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Principales  Puncionarios  del  Poder  Judicial  y Secretarios  respectivs,ó 
residentes  en  la  Capital  y dirección  de  cada  uno  de  ellos. 


Corte  Suprema  de  Justicia. 

Presidente,  Licenciado  Don  José  A.  Medrano 12  Avenida  Sur,  No.  20. 

Magistrado,  ,,  ,,  Quirino  Flores  y Flores...  Callejón  del  Colegio,  No.  2. 

,,  ,,  ,,  José  Serrano  Muñoz 5a.  Avenida  Norte,  No.  11. 

,,  ,,  ,,  Abel  Paredes 4a.  Avenida  Sur,  No.  66. 

,,  ,,  ,,  Juan  de  Dios  Castillo Avenida  Central,  No.  21A. 

Secretario,  ,,  ,,  Salomón  Carrillo  Ramírez.  3a.  C.  O.  No.  45. 

Sala  1^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Licenciado  Don  Carlos  Castellanos  R 2a.  Avenida  Norte,  No.  15. 

Magistrado,  ,,  ,,  José  A.  Medina 12  Avenida  Norte,  No.  5. 

,,  ,,  ,,  Darío  Molina  P 9a.  Avenida  Sur,  No.  32. 

Fiscal,  ,,  ,,  Benjamín  Gómez  ürruela..  Chalet  Pamplona. 

Procurador,  ,,  ,,  Alfredo  Alarcón 5a.  Avenida  Norte,  No.  11. 

Secretario,  ,,  ,,  Encarnación  Mazariegos 9a.  Calle  Oriente,  No.  36. 


Sala  2^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Licenciado  Don  Adalberto  Aguilar  Fuentes.  5a  Avenida  Norte,  No.  7, 

Magistrado,  ,,  „ Filadelfo  de  León 7a.  Avenida  Sur,  No.  44. 

,,  ,,  ,,  Guillermo  Lavagnino 8a.  Avenida  Sur,  No.  67. 

Fiscal,  ,,  ,,  Daniel  Menéndez 4a.  Avenida  Norte,  N.  12. 

Procurador,  ,,  .,  Francisco  Medina 10  C.  O.,  No.  34J 

Secretario,  ,,  „ Rodolfo  Gálvez  Molina  ....  13  Avenida  Sur,  No.  19. 

Sala  3^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Licenciado  Don  J.  Daniel  Ramírez 5a.  Calle  Poniente,  No.  11. 

Magistrado,  „ ,,  Manuel  García  Al  varado. . . 4a.  Avenida  Norte,  No.  16. 

,,  ,,  „ Juan  J.  Pérez Prolongación  7a.  A.  N.,  No.  6D. 

Fiscal,  ~ ,,  ,,  Leopoldo  Rosales Avenida  Central,  No.  78. 

Procurador  ,,  Manuel  Franco Banco  Colombiano. 

Secretario,  „ .,  Valentín  Alvarez  P 

Jueces  de  Instancia  de  ¡a  Capital. 

Juez  1^,  Licenciado  Don  Miguel  Alfredo  Gil 6a.  Calle  Poniente,  No.  36. 

2°,  ,,  ,,  Celso  Cerezo  ; Avenida  del  Golfo,  No,  6. 

3°,  ,,  ,,  Francisco  Menéndez 11  Calle  Oriente,  No.  26. 

49,  ,,  ,,  César  Izaguirre 

59,  ,,  ,,  Max,  García 11  Avenida  Norte,  No.  25. 

69,  ,,  ,,  Leopoldo  Sandoval 14  Calle  Oriente,  No.  31. 


NOTA;— La  Corte  Suprema  de  Justicia  y las  Salas  19,  29  y 39  de  la  Corte  de  Apelaciones,  están 
instaladas  en  la  casa  N?  37  de  la  99  Calle  Oriente;  los  Juzgados  19,  29  y 39  de  19  Instancia  del  Ramo 
Civil,  en  la  casa  N9  5 de  la  11  Avenida  Sur  y los  Juzgados  49,  59  y 69,  de  19  Instancia  del  Ramo  Crimi- 
nal, se  encuentran  en  el  ediücio  situado  en  la  79  Avenida  Sur,  entre  16  y 17  Calle  Oriente, 
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NOTAS  EDITORIALES 


En  uno  de  nuestros  números  ante- 
riores se  terminó  la  publicación  del 
proyecto  de  Código  Penal;  labor  que 
sin  interrupción  ninguna  se  hizo  du- 
rante más  de  un  año,  venciendo  muchos 
obstáculos.  La  Corte  Suprema  de 
Justicia,  en  un  gesto  que  la  honra,  se 
tomó  el  trabajo  de  arrebatar  de  los 
archivos  del  olvido  esa  importante 
obra,  con  el  exclusivo  fin  de  que  fuera 
conocida  por  todos,  para  que,  señalando 
defectos,  enmendando  errores  y dis- 
cutiéndolos con  la  debida  anticipación, 
se  pudiera  orientar  hasta  donde  es 
posible,  el  criterio  esencialmente  cien- 
tífico que  debe  imperar  cuando  ese 
proyecto  se  estudie  en  el  seno  de  la 
Honorable  Representación  Nacional. 
Con  el  mejor  deseo  y la  más  sana 
intención,  el  Tribunal  Superior  ofreció 
estas  columnas  para  que,  los  que 
quisieran  hacerlo,  aportaran  sugestio- 
nes de  acuerdo  con  las  modernas 
tendencias  del  Derecho  Penal  y nues- 
tras condiciones  especiales;  pensando 
desde  luego  que  esta  idea  tendría 
buena  acogida  por  tratarse  de  una 
labor  digna  de  atención,  en  la  que 


deben  estar  interesados  todos  los 
ciudadanos,  pues  atañe  a la  Nación 
entera;  pero  nunca  creyó  que  fuera 
recibida  en  medio  de  la  mayor  indife- 
rencia, sobre  todo  por  aquellos  que 
tienen  la  obligación  de  aportar  el 
contingente  de  sus  conocimientos  para 
contribuir  al  mejoramiento  de  nuestras 
leyes,  base  importante  para  llegar  al 
anhelado  bienestar  social;  recuerden 
los  señores  Profesionales,  especial- 
mente Abogados  y estudiantes,  que 
con  esa  pasividad  contribuyen  al  estan- 
camiento de  energías  y se  hacen 
solidarios  de  las  consecuencias  inme- 
diatas, pues  siendo  las  leyes  el  reflejo 
de  nuestras  necesidades,  deben  tener 
características  que  se  amolden  a nues- 
tro modo  de  ser  y,  en  consecuencia, 
somos  los  directamente  obligados  a 
contribuir  en  una  u otra  forma,  siem- 
pre dentro  de  los  medios  lícitos,  a su 
formación. 

Este  caso,  que  desafortunadamente 
no  es  aislado,  debe  servir  para  desper- 
tar las  actividades  ciudadanas  que, 
bien  orientadas,  nos  conducirían  a 
mejores  condiciones. 
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Es  necesario  hacer  labor  reconstruc- 
tiva, los  adelantos  lo  reclaman  y la 
Ciencia  así  lo  exije.  Revisemos  toda 
nuestra  Legislación,  con  especialidad 
aquella  que  diariamente  aplicamos; 
porque  debemos  convencernos  del  a- 
traso  que  hay  en  todos  los  órdenes, 
pues  mientras  otros  pueblos  ostentan 
en  sus  códigos  los  más  avanzados 
principios,  sobre  todo  en  materia  pe- 
nal, para  nosotros  constituyen  una 
revelación  las  nuevas  Escuelas  que  se 
disputan  la  supremacía  en  el  mundo 
científico. 

La  Corte  Suprema,  ha  hecho  lo 


que  ha  podido,  y esta  vez  quiere 
acompañar  al  aludido  proyecto  algunas 
observaciones,  hijas  de  experiencias 
alcanzadas  en  el  paso  por  Salas  y 
Juzgados,  pero  desea  también  conocer 
el  pensar  de  ilustrados  intelectuales. 
Por  todas  estas  razones  y por  ser 
indispensable  un  cambio  en  el  Código 
Penal  vigente,  recomienda  a los  seño- 
res Abogados  y a todos  los  entendidos 
en  la  materia,  un  estudio  detenido  del 
proyecto  en  cuestión,  reiterándoles  la 
promesa  de  acoger  en  esta  Gaceta 
todas  aquellas  insinuaciones  que  tien- 
dan al  fin  indicado. 


DEBE  CORRESPONDERSE  AL  CANJE 


Al  darle  a la  Gaceta  la  mayor  cir- 
culación posible,  es  con  objeto  de  que 
el  trabajo  efectuado  por  los  Tribuna- 
les de  la  República  se  conozca  por 
propios  y extraños,  pero  también  lleva 
un  fin  primordial  además  de  ese,  el 
de  sostener  el  cambio  intelectual, 
necesario  para  el  desarrollo  que  viene 
a constituir  una  fuente  de  renovación, 


y que  solo  puede  obtenerse  por  medio 
del  acercamiento  en  una  continua  di- 
vulgación de  ideas  y principios  entre 
órganos  similares;  por  estos  motivos 
y por  las.  indiscutibles  ventajas  que 
nos  reporta,  rogamos  a los  directores 
de  las  publicaciones  que  reciban  esta 
Revista,  se  sirvan  corresponder  al 
cange. 


Nómina  de  los  señores  Notarios  que  han  presen 
tado  el  Indice  de  su  Protocolo. 


José  González  Campo. 

José  María  Saravia  Estrada. 
Mariano  C.  Reina. 

Calixto  de  León. 

Jorge  Bocanegra. 

Juan  J.  Conde. 

Vicente  J.  Rosal. 

Joaquín  Flores  Barrios. 
Francisco  M.  Rodas. 
Alejandro  Aqueche. 

José  Barillas  V. 

Humberto  Robles. 

Procopio  Martínez. 

Salomón  Carrillo  Ramírez. 
Juan  J.  Pellecer. 

Antonio  Dardón. 

Enrique  R.  Melman. 
Marcelino  Alvarez  Ordóñez. 
Alfredo  Alarcón. 

Eulogio  González. 

Víctor  Manuel  Herrera. 
Enrique  Bocanegra. 

Miguel  T.  Alvarado. 

Rafael  Ariza. 

Domingo  de  León. 

Julio  Pellecer 
Max.  Cifuentes  M. 

Salvador  Rodríguez  Rivera. 
Luis  Beltranena. 

José  Rosa  Chávez. 

José  Francisco  Mena. 
Salvador  Guerra  V. 

Manuel  María  Rivera  V. 
Mariano  Chévez  y Romero. 
Ernesto  Pardo. 

Avelino  F.  Mariscal. 

Manuel  Zúñiga. 

F.  Gilberto  Juárez. 

Juan  Mata  C. 

Pedro  J,  Menéndez. 

Augusto  Chamaud-. 

Juan  Antonio  Martínez. 
Alberto  Argueta  S. 

José  Falla. 

Víctor  M.  Esté  vez. 

Carlos  J.  Martínez. 

José  F.  Asensio. 

Jorge  Mario  Ruiz. 


Delfino  Escobar  Espinosa. 
Juan  Ramón  Guillén. 

Manuel  Zeceña  Molina. 

José  Antonio  Vásquez. 
Rodrigo  J.  Barrios. 

Julio  César  Martínez  Perales. 
Antonio  Girón  y Girón. 

R.  E.  Sandoval. 

Alonso  Reyes  Guerra. 
Vicente  Grajeda. 

José  Mendizábal. 

Domingo  R.  Fuentes. 
Manuel  Franco  R. 

José  González  Piloña. 
Federico  O.  Salazar. 

José  Sampera  Vila. 

Valentín  Alvarez  Pérez. 
Manuel  E.  Samayoa. 

J.  Antonio  Villacorta. 
Adalberto  A.  Saravia. 

Carlos  Pacheco  Marroquín. 
Rafael  Castillo. 

Alfredo  Escobar. 

Esteban  Calvillo. 

Pablo  Rabassó  Ferrer. 

José  L.  Arenas. 

Francisco  Morales. 

Abel  Leiva. 

Edmundo  Méndez  H. 
Filiberto  Escobar. 

Pablo  Porrea  L. 

José  Azpuru. 

Daniel  Escalante. 

J.  Javier  Sosa. 

Luis  Barrutia. 

Marcos  E.  López. 

Roberto  Matos. 

Leonardo  Flores  B. 

Rafael  Flores  L. 

Ricardo  Ortiz  Sánchez. 
Rafael  Ubico  Estrada. 

Raúl  Calvo  C. 

José  Antonio  Mandujano. 
Carlos  Urrutia  A. 

Eliseo  J.  Díaz. 

Juan  Tomás  Delgadillo. 
Salvador  Samayoa. 

Delfino  Herrera. 


Leandro  Velásquez. 
Reginaldo  Estrada  Monzón. 
Francisco  H.  de  León. 
Abraham  Bustamante  h. 
Desiderio  Berganza  D. 
Augusto  R.  Mérida. 

L.  Alberto  Paz  y Paz. 
Mariano  Calderón. 

S.  Santiago  Mérida. 

Salomé  J.  Fuentes. 
Francisco  Ayala. 

Amadeo  Barrios  G. 

J.  Miguel  Herrera. 

J.  Gilberto  López  G. 

José  Vicente  Escobar. 
Florencio  Méndez. 

Luis  F.  Molina. 

Delfino  Santisteban  R. 
Salomón  Pivaral. 

Adolfo  Moreno. 

Rafael  Nuila. 

José  Díaz  Durán. 

Pedro  H.  Morales. 

Eladio  Menéndez. 

Francisco  Fuentes. 

Juan  S.  Lara. 

Octavio  Aguilar. 

Carlos  Salazar  hijo. 

Abel  Virgilio  Montúfar. 
Roberto  Lowenthal. 

Alberto  C.  Camey. 

César  Izaguirre  G. 

J.  Ej  Zelaya. 

Eleazar  Urmeneta. 

Felipe  L.  Carrascosa. 

Felipe  Luna  E. 

Juan  Rosales  Alcántara. 
Antonio  Nájera  Cabrera. 
Virgilio  Obregón. 

J.  Antonio  Guillén. 

Ricardo  C.  Castañeda. 

J.  Marcos  Mena. 

Manuel  Portillo  R. 

Manuel  Villacorta  C. 

J.  M.  Morales  y Morales. 
Manuel  Coronado  Aguilar. 
Encarnación  Mazariegos. 

F.  Ernesto  Sandoval 
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ACTAS 


Acta  levantada  con  motivo  de  la  fan- 
dación  del  Juzgado  de  la.  Instan- 
cia de  El  Progreso  el  30 
de  junio  del  año  en  curso 


Loe  infrascritos  testigos  de  asisten- 
cia del  Juzgado  de  Primera  Instancia 
Territorial  de  El  Progreso, 

Certificamos:  que  para  el  efecto  he- 
mos tenido  a la  vista  el  Libro  de  Ac- 
tas de  este  Juzgado,  en  el  cual  aparece 
la  que  literalmente  dice;  ‘‘En  El  Pro- 
greso, a treinta  de  junio  de  mil  no- 
vecientos veintitrés.  Constituidos  en 
el  lugar  que  ocupa  el  despacho  del 
nuevo  Juzgado  de  la.  Instancia:  el  se- 
ñor Licenciado  don  José  Francisco  Me- 
na, Subsecretario  del  Ministerio  de  Go- 
bernación y Justicia,  quien  representa 
al  Supremo  Gobierno;  Licenciado  don 
Darío  Molina,  como  representante  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia  y como 
Magistrado  representante  de  la  Sala 
Jurisdiccional;  señor  Licenciado  don 
Ant^.  F.  Aguirre,  Magistrado  Rep.  de 
la  Sala  5a.  de  Apelaciones;  el  infras- 
crito Juez  nombrado  déla.  Instancia 
de  este  Municipio;  la  Municipalidad 
en  cuerpo,  de  este  Municipio;  el  Co- 
mandante Local;  los  señores  Secreta- 
rips  de  la  Sala  Primera  de  Apelacio- 
nes Licenciado  don  Encarnación  Ma- 
zariegos,  el  señor  Bachiller  don  Eduar- 
do Rivera,  y demás  Autoridades  y ve- 
cinos de  este  Municipio,  con  el  objeto 
de  dar  cumplimiento  al  Decreto  Legis- 
lativo No.  1251,  que  manda  crear  el 
Juzgado  de  la.  Instancia  Territorial 


de  El  Progreso,  que  comprende 
los  municipios  de  El  Progreso,  Sa- 
narat*^,  Saneare,  San  Agustín  y Mora- 
záu;  se  procedió  de  la  manera  siguien- 
te: lo. — Fueron  presentadas  las  Au- 

toridades locales  del  Municipio  a las 
Comisiones  nombradas  por  el  Gobier- 
no. 2o.— Después  de  haberse  cantado 
el  Himno  Nacional  Patrio,  hizo  uso  de 
la  palabra  el  Licenciado  don  Darío 
Molina,  aludiendo  a la  inauguración 
del  Juzgado  indicado,  presentando  a 
las  Autoridades  y vecinos,  al  nuevo 
Juez  de  la.  Instancia  nombrado.  Li- 
cenciado don  Teodoro  Díaz  Medrano. 
3o. — Hizo  uso  de  la  palabra,  en  nom- 
bre del  Gobierno  de  la  República,  el 
Licenciado  don  José  Francisco  Mena; 
y en  nombre  de  la  Sala  5a.  de  la  Cor- 
te de  Apelaciones,  el  señor  Licenciado 
don  Antonio  F.  Aguirre;  así  como  el 
Juez  de  la.  Instancia  nombrado.  4o. 
Pasó  la  comitiva  al  lugar  destinado 
para  las  oficinas  del  nuevo  Juzgado  de 
la.  Instancia  y llegado**  al  local  que 
ocupa  el  despacho  del  Juez,  se  proce- 
dió a darle  posesión.  5o. — No  habien- 
do más  de  qué  tratar,  se  suspendió  la 
presente,  firmando  todas  las  personas 
nombradas  y demás  vecinos  para  cons- 
tancia.—Darío  Molina,  José  Francisco 
Mena,  Antonio  F.  Aguirre,  Teodoro 
Díaz  Medrano,  Franco.  Aldana,  Ma- 
nuel M.  Orellana,  Eduardo  Rivera  M., 
Gregorio  M.  Barrientos,  Cruz  de  León, 
José  M.  Arrióla  C-.  Ramón  Avendaño, 
Benjamín  Orellana,  Higiuio  Castillo, 
Nicolás  Archila  A , Pedro  Carranza 
V..  Mareos  Véliz,  Pedro  Romero  M., 
Bruno  Morales,  Rito  Orellana,  Rigu- 
berto  Arrióla  C.,  Plzequiel  Pinto  C.. 
Juan  Solórzauo  L , Baltasar  Aldana 
A.,  J.  Abraham  Pinto  C.,  Víctor  M. 
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Oontreras,  Alejandro  Roldán  R.,  J. 
Cupertino  Morales  E. , Apolonio  Cata- 
lán, J.  Arturo  Pinto  C.,  Asunción  Ra- 
mos, Blas  Arrivillaga  O.,  Gregorio  Ca- 
talán, Benjamín  Arriaza  Benedicto 
Arriaza,  Pantaleón  Vásquez,  Fernan- 
do Morales  D.,  J.  Eustaquio  Ore- 
llana,  José  María  Colindres,  por  Ca- 
simiro Carranza  y por  mí,  J.  Do- 
mingo Pensamiento,  Alejandro  Por- 
tillo, Nicolás  Chacón  h. , Eduar- 
do Castañeda,  Herculano  Carranza, 
Teódulo  Marroquín,  F.  Javier  Arriaza, 
Marcelo  Orellana,  Ignacio  Carranza.” 
Y para  remitirla  a la  Superioridad, 
extendemos  la  presente  en  dos  hojas 
útiles,  en  El  Progreso,  a cinco  de  ju- 
lio de  mil  novecientos  veintitrés. — V. 
Aldana  M. — Baltasar  Aldana  A. — V? 
B9,  DíazMedrano. — Rdo.  10  de  julio 
de  1923,  a las  seis  de  la  tarde.— Guate- 
mala, 13  de  julio  de  1923.— Sala  la. 
de  Apelaciones: 

En  cumplimiento  del  Acuerdo  dic- 
tado por  este  Tribunal,  en  que  se  sir* 
vió  nombrarme  para  que  el  30  de  junio 
pasado,  me  trasladara  a El  Progreso 
a fundar  el  Juzgado  de  la.  Instancia, 
tengo  el  honor  de  dar  cuenta  de  la 
forma  en  que  aquellos  actos  se  verifi- 
caron: Después  de  haber  llegado  y 

de  haber  sido  recibido  solemnemente 
por  la  Municipalidad  del  pueblo  y de 
los  principales  vecinos  del  lugar,  me 
constituí,  asociado  del  Secretario  de 
la  Sala,  el  Oficial  lo.  y el  Juez  nom- 
brado, Licenciado  Teodoro  Díaz  Medra- 
no,  en  el  edificio  municipal,  donde,  en 
prnsencia  de  las  personas  nombradas, 
del  Magistrado  de  la  Sala  5a.  de  Ape- 
laciones Licenciado  Antonio  F.  Agui- 
rre  y el  Subsecretario  de  Gobernación 


y Justicia  Licenciado  don  Francisco 
Mena,  declaró,  en  nombre  del  Gobierno 
de  la  República,  Inaugurado  el  Tribu- 
nal de  la.  Instancia  Territorial  del 
Progreso,  dirigiendo  a continuación 
breves  palabras  a las  personas  allí 
presentes,  en  nombre  de  mis  comiten- 
tes y en  seguida  hice  formal  entrega  y 
di  posesión  solemne  del  Despacho  al 
Juez  Licenciado  Díaz  Medrano,  levan- 
tándose el  acta  cuya  certificación  me 
doy  el  honor  de  acompañar. 

En  esta  forma,  que  de  manera  su- 
cinta relato,  quedó  fundado  el  Tribu- 
nal que  por  disposición  de  la  Superio- 
ridad pasa  a ser  jurisdiccional  de  la 
Sala  a que  tengo  el  honor  de  ser 
miembro. 

Darío  Molina  P. 

H.  S.  la.  de  A. 


CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 


RESOLUCIONES 


CIVIL 

La  hipoteca  es  indivisible,  y se  extiende  a ios 
frutos  pendientes  al  vencerse  la  obligación , que 
garantiza. 

Corte  Suprema  de  Justicia,  5 de  ju- 
lio de  mil  novecientos  veintitrés. 

Vista  con  los  antecedentes  de  que  pro- 
cede y por  recurso  de  casación,  la  sen- 
tencia de  fecha  tres  de  febrero  último, 
que  profirió  la  Sala  3a.  de  Apelacio- 
nes en  tercería  excluyente  de  dominio 
interpuesta  por  don  Luis  Montenegro 
en  el  juicio  ejecutivo  que  los  herede- 
ros de  don  José  Fernández  Padilla,  si- 
guen contra  don  Miguel  Trinidad  San- 
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tizo  y 8U  esposa  doña  María  Montene- 
gro de  Santizo,  y por  la  que,  revocan- 
do la  del  Juez  3o.  de'la.  Instancia  de 
este  Departamento,  de  veintitrés  de  no- 
viembre del  año  próximo  anterior,  ab- 
suelve al  ejecutante  de  la  demanda; 
manda  cancelar  el  respectivo  registro 
la  anotación  preventiva  que  recayera 
sobre  la  finca  rústica  número  ocho  mil 
ochocientos  treita  y nueve,  folio  ciento 
veinticuatro  del  libro  ciento  nueve 
de  Guatemala,  y la  confirma  en  lo  que 
se  refiere  a las  costas.  La  sentencia 
apelada  declara:  que  el  tercer  oposi- 
tor, señor  Montenegro,  es  propietario 
de  los  frutos  naturales  que  produzca 
el  astillero  (leña  o madera)  de  la  finca 
“El  Limón”  durante  el  término  del 
contrato  que  celebró  con  loe  propieta- 
rios, manda  levantar  el  embargo  que 
pesa  sobre  dichos  frutos,  debiendo,  en 
consecuencia,  permitir  el  depositario 
que  los  saque  su  dueño,  y absuelve  sin 
condenación  en  costas,  al  ejecutante 
de  los  daños  por  ser  el  depositario  el 
responsable  de  las  cosas  que  tiene  ba- 
jo su  custodia  y quien  dará  cuenta  de 
sus  actos  cuando  proceda. 

Resultando:  que  el  veintidós  de  fe- 
brero del  mismo  año.  don  Mateo  Mora- 
les Urrutia,  en  representación  de  don 
Luis  Montenegro  M.,  se  presentó  al 
indicado  Juez  manifestando  que  por 
ejecución  que  siguen  los  herederos  de 
don  José  Fernández  Padilla  contra  la 
señora  de  Santizo,  se  puso  en  depósito 
la  finca  “El  Limón",  y que  por  estar 
extrayéndose  de  ella  la  leña,  entabla 
tercería  excluyente  de  dominio,  para 
que  en  vista  de  los  documentos  acom- 
pañados y después  de  los  trámites  de 
ley,  se  ordene  la  inmediata  devolución 


del  astillero  de  dicho  inmueble;  acción 
que  la  dirige  contra  los  citados  here- 
deros, como  ejecutantes,  representados 
por  SU  tutor  natural  don  Nicolás  Car- 
dillo, y los.  ejecutados  doña  María 
Montenegro  y su  esposo  don  Miguel 
T.  Santizo,  y reservándose  su-  derecho 
en  la  leña  extraída,  pide;  lo.  que  se 
le  tenga  como  apoderado  de  don  Luis 
Montenegro;  2o.  que  se  le  entregue  a 
su  comitente  el  astillero  de  referencia, 
y ^0.  que  se  le  devuelvan  originales 
las  posiciones  acompañadas,  dejándo- 
las certificadas,  en  autos.  Además  de 
estas  presentó  adjunto  un  documento 
simple  fecha  31  de  diciembre  de  mil  no- 
vecientos quince,  de  venta  del  astille- 
ro de  la  finca  “El  Limón",  otorgado 
por  doña  María  Montenegro  de  Santi- 
zo y su  esposo  don  Miguel  T.  Santizo 
a don  Luis  Montenegro,  con  reconoci- 
miento de  firmas  ante  el  Notario  don 
Eleazar  Urmeneta,  en  esta  ciudad,  a 
cuatro  de  enero  de  mil  novecientos 
veintidós.  Las  posiciones  están  ar- 
ticuladas por  don  Luis  Montenegro  a 
doña  María  Montenegro  de  Santizo  y 
a don  Miguel  T.  Santizo,  y absueltas 
el  diez  y ocho  de  febrero  del  propio 
año  en  las  qué  los  absolventes  confie- 
san que  el  treinta  -f  uno  de  diciembre 
de  mil  novecientos  quince  vendieron 
al  articulante  en  mil  pesos  oro  ameri- 
cano todo  el  astillero  de  encina  y pino 
de  la  finca  “El  Limón”,  valor  que  re- 
cibieron en  el  acto;  contrato  que  por 
cuatro  años  más  se  prorrogó  el  día 
veintisiete  de  diciembre  de  mil  nove- 
cientos diez  y nueve  y en  el  cual  no  han 
rescindido  hasta  la  fecha,  reconocién- 
dolo en  todas  sus  partes  y condiciones 
y siendo  el  documento  que  se  le  pone 
a la  vista  el  mismo  del  contrato  con 
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las  firmas  que  lo  cubrem  Dicho  do- 
cumento expresa:  que  doña  María 
Montenegro,  autorizada  por  su  esposo, 
don  Miguel  T.  Santizo,  por  la  suma 
de  un  mil  dólares,  recibidos  a su  sa- 
tisfacción de  su  hermano  Luis  Mon- 
tenegro, vende  a este  todos  los  astille- 
ros de  encina  y,  pino  de  su  finca  “El 
Limón”  ubicada  en  jurisdicción  de  Las 
Vacas  de  este  Departamento  e inscrita 
al  número  ocho  mil  ochocientos  trein- 
ta y nueve,  folio  veinticuatro,  libro 
ciento  nueve:  que  el  comprador  corta- 
rá la  madera  vendida  en  un  plazo  de 
cuatro  años  desde  la  fecha  en  que  se 
otorgó  el  documento,  podiendo  ser 
prorrogado  a otros  «uatro  años  si  fue- 
re necesario,  sin  necesidad  de  nuevo 
documento.  El  comprador  al  aceptar 
la  venta  declara  estar  en  posesión  de 
la  cosa  vendida.  En  razón  posterior 
fechada  el  diez  y siete  de  diciembre  de 
mil  novecientos  diez  y nueve,  se  hizo 
constar  que  el  contrato  fuó  prorroga- 
do a otros  cuatro  años,  y,  subscrita 
por  los  mismos  otorgantes,  quedó  le- 
galizada en  la  misma  acta  notarial  del 
señor  Urmeneta  y de  que  se  hizo  mé- 
rito. Kefiere  el  demandante  que  mien- 
tras su  comitente  no  sufrió  daño  en  sus 
intereses,  se  abstuvo  de  ejercitar  las 
acciones  pertinentes,  tanto  por  tratar- 
se de  su  hermana,  cuanto  porque  res- 
petó sus  derechos,  no  tocando  jamás 
en  seis  años  un  solo  árbol  del  expresa- 
do bosque. 

Resultando:  que  el  ejecutante  negó 
la  demanda  y pidió  se  abriera  a prue 
ba  el  juicio,  y los  ejecutados  manifes- 
taron su  conformidad,  dando  por  cier- 
tos los  hechos  en  que  ella  se  funda. 


Resultando:  que  después  de  llamar 
autos  con  citación,  el  Juez  para  mejor 
resolver  mandó  traer  a la  vista  el  jui- 
cio ejecutivo  a que  la  tercería  se  con- 
trae, el  cual  se  presentó  certificado  por 
hallarse  en  la  Sala  jurisdiccional.  Pos- 
teriormente se  mandó  anotar  la  deman- 
da. 

Resultando:  de  dicha  ejecución: 
que  don  Nicolás  Cardillo,  en  concepto 
de  tutor  natural  de  sus  hijos  José,  Ju- 
lia, Anastasia,  Angelina,  Rafael,  Ma- 
riano y Juan  Cardillo  Fernández,  he- 
rederos de  don  José  Fernández  Padi- 
lla, ejecutó  en  el  Juzgado  3o.  de  la. 
Instancia  de  este  Departamento  el  cua- 
tro de  n.oviembre  de  mil  novecientos 
veintiuno  a doña  María  Montene- 
gro de  Santizo  y a don  Miguel  Trini- 
dad de  éste  mismo  apellido,  el  pago  de 
la  cantidad  de  ochocientos  pesos  oro 
americano  más  intereses  y costas,  jui- 
cio que  principió  señalándose  día  para 
el  remate  de  la  finca  “El  Limón”  y po- 
niéndose en  depósito  de  don  Francisco 
Rámila.  Fúndase  la  ejecución  en  es- 
critura de  primero  de  septiembre  de 
mil  novecientos  diez  y seis,  autorizada 
en  esta  ciudad  por  el  Notario  don  José 
Lara,  y por  la  que  confiesan  los  espo- 
sos Santizo  Montenegro  haber  recibido 
de  don  José  Fernández  Padilla,  a mu- 
tuo, con  plazo  de  un  año  e interés  del 
uno  por  ciento,  capitalizable  en  falta 
de  pago  puntual,  ochocientos  pesos 
oro  americano,  hipotecando  en  garan- 
tía de  capital,  intereses  y demás  com- 
promisos contraídos  la  finca  “El  Li- 
món” de  dos  caballerías  de  extensión 
ubicada  en  “Las  Vacas”  e inscrita  al 
número  ocho  mil  ochocientos  treinta  y 
nueve,  folio  ciento  veinticuatro  del 
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Ubro  ciento  nueve  de  Guatemala. 
Comprendióse  en  la  garantía  cuatro 
carretas  en  buen  estado,  ocho  yuntas 
de  bueyes  y cuanto  de  hecho  y por  de 
recho  corresponde  al  inmueble  hipote- 
cado. Facultan  para  que  la  ejecución 
comience  por  señalamiento  de  día  para 
el  remate  y se  pida  el  depósito  en  cual- 
quier estado  del  juicio. 

Resultando:  que  durante  el  térmi- 
no de  prueba  a que  el  juicio  se  sujeta- 
ra, el  autor  solicitó  se  tenga  como  par- 
te de  la  que  le  corresponde  rendir,  el 
documento  reconocido  en  acta  notarial 
que  acompañó  a su  demanda;  informe 
del  Juez  segundo  de  Paz  y del  Munici- 
pal de  Lavarreda  respecto  a la  deten- 
ción de  unas  carretas  y el  decomiso  de 
veinte  sacos  de  cal  que  salieron  de  la 
finca  ‘ ‘El  Limón”;  presentó  dos  certi- 
ficaciones extendidas  por  la  Dirección 
General  de  Policía  relativas  a que  dos 
carretas  descargaron  leña  en  la  casa 
del  Licenciado  don  José  Luis  Ohar- 
naud  y de  que,  el  carretero  Encarna- 
ción Morales  confesó  en  la  Comandan- 
cia de  la  2a.  Sección  haber  sacado  leña 
de  la  finca  con  autorización  del  Guar- 
dián don  Pedro  Losi  empleado  del 
mismo  señor  Oharnaud. 

El  ejecutante  rindió  las  siguientes 
probanzas:  la.  Testimonio  de  don  Ma- 
nuel Leal  quien  el  año  de  mil  novecien- 
tos veintiuno  acompañó  a don  José 
Guirola  a la  finca  “El  Limón”  para 
ver  el  astillero  del  cual  iba  a encargar- 
se en  el  caso  de  comprarlo  el  señor 
Guirola,  y puede  asegurar  que  en  di- 
ciembre de  mil  noveciehtos  veinte,  el 
repetido  astillero  pertenecía  a la  cita- 
da finca,  y en  ese  concepto  don  Miguel 
T.  Santizo  lo  propaso  en  venta  al  se- 


ñor Guirola;  2o.  Testimonio  de  don 
José  Guirola  quien  afirma  que  el  mis- 
mo señor  Santizo  le  ofreció  en  venta, 
en  dicieínbre,  más  o menos,  de  mil  no- 
vecientos veintiuno,  el  astillero  de 
la  finca  "‘El  Limón”,  propiedad  de  su 
señora  doña  María  Montenegro  de 
Santizo,  pidiéndole  como  precio  tres 
mil  dólares,  que  según  le  dijo  desti- 
naba a cancelar  parte  del  crédito  a fa- 
vor de  los  hijos  del  señor  Cardillo,  y 
fué  en  unión  de  don  Manuel  Leal  a 
ver  el  astillero;  que  no  hizo  negocio 
por  no  convenirle  el  precio,  pero  al 
proponérselo  el  señor  Santizo  siempre 
apareció  como  dueño  del  indicado  bos- 
que. En  las  repreguntas  agregó  que 
fué  a la  finca  “El  Limón”  con  ánimo 
de  comprar  el  astillero  de  encina  y de 
pino,  y que  para  hacer  oferta  lo  reco- 
rrió todo,  examinándolo  cuidadosa- 
mente y ofreció  por  él,  intacto,  sin 
tocar,  tal  como  estaba,  dos  mil  dólares, 
propuesta  que  no  se  le  aceptó;  y que 
a la  fecha  de  la  diligencia,  no  haría 
el  negocio  por  la  cantidad  que  ofrecie- 
ra. No  recuerda  que  el  señor  Santizo 
le  haya  dicho  que  buscaba  comprador 
para  el  astillero,  por  tener  un  arreglo 
que  le  permitía  emplear  su  producto 
en  la  compra  del  crédito  a loe  herede- 
ros de  Fernández  Padilla. 

Resultando:  que  pasado  el  téfmino 
probatorio,  el  representante  delator 
presentó  otra  certificación  de  la  Poli- 
cía para  demostrar  la  extracción  de 
leña  de  la  misma  finca;  llenándose  los 
demás  trámites  de  ley,  recayó  la  sen- 
tencia que  motivara  en  segunda  Ins- 
tancia, la  que  se  examina,  y contra  la 
que  el  señor  ürrutia,  auxiliado  por  el 
Abogado  J.  £,  Sandoval,  interpuso  el 
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recurso  extraordinario  de  que  ya  se 
hizo  mériío,  estimando  violadas  las 
disposiciones  de  los  artículos  603,  606, 
689,  690,  692,  709,  711,  723,  837,  839, 
847,  848,  854,  865,  1,479,  del  O.  C.  de 
Ps.  17,  519,1,404,  1,406,  2,021  y 2,026 
del  Cod.  Civil. 

Considerando:  que  la  garantía  hi 
potecaria  produce  el  efecto  de  sujetar 
los  bienes,  sobre  que  ella  se  impone, 
directa  e inmediatamente  a la  obliga- 
ción contraída,  y abarca  loe  frutos 
pendientes  al  vencerse  ésta,  subsistien- 
do integra  y de  modo  indivisible  por  su 
naturaleza  sobre  todas  y cada  una  de 
sus  partee,  y en  tal  concepto,  es  indu- 
dable que  el  bosque  o astillero  de  la 
finca  ‘"El  Limón”  responde,  con  todo 
el  inmueble,  al  crédito  del  señor  Fer- 
nández Padilla  y,  en  esa  virtud,  la  Sala 
sentenciadora  no  violó  sino  que  hizo 
recta  aplicación  de  lo  que  prescribe  el 
artículo  2,026  del  Código  Civil. 

Considerando-  que  por  no  consig- 
nar la  escritura  constitutiva  de  crédi- 
to, excepción  alguna  que  limite  los 
derechos  del  propietario  en  el  inmue- 
ble hipotecado,  no  se  infringió  el  pre- 
cepto del  artículo  2,021  del  mismo  Có- 
digo. 

Considerando:  que  el  reconocimien- 
to de  un  documento  por  la  parte  obli- 
gada forma  prueba  contra  el  que  lo 
hace,  pero  contra  tercero  como  lo  es 
en  el  presente  caso,  el  acreedor  hipo- 
tecario, y que  habiéndose  contraído 
la  demanda  de  este  juicio  a que  se  le 
entregue  al  tercer  opositor  el  astillero 
de  mérito,  no  se  quebrantaron  las  re- 
glas contenidos  en  los  artículos  17,  C. 


C-  y 602  C.  C,  de  Ps. ; siendo  por  lo 
demás  improcedente  la  aplicación  de 
las  prescritas  en  los  artículos.  519. 
1,404  y 1,406  C.  C.  605.  689,  69Q,  692, 
709,  711,  723,  837,  839,  847,  848,  854, 
865  y 1,479  del  C.  C de  Ps. 

Por  taVto:  La  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  apoyo  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  1868  y 1,887  C.  C.  de  Ps. 
y 330  Dto.  273,  desestima  el  recurso 
de  casación  relacionado  y manda  in- 
gresar el  depósito  constituido  a Fon- 
dos de  Justicia,  condenando  al  que  lo 
irterpuso  en  las  costas  del  incidente. 

Notifíquese  y devuélvanse  los  autos 
como  corresponde  al  Tribunal  de  su 
procedencia. 

José  A.  Mediano 
Quirino  Flores  y Flores 
Abel  Paredes  J.  deD.  Castillo 

Benj.  G.  Urruela 
Salomón  Carrillo  Ramírez. 


CRIMINAL 

No  puede  estimarse-corno  suicidio  la  muerte  de 
una  persona,  cuando  el  número  y fuerza  de  las 
presunciones  que  se  desprenden  del  hecho,  con- 
Tencen  plenamente  el  ánimo  judicial  de  que  se 
trata  de  un  homicidio. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate- 
mala, veintiocho  de  junio  de  mil  no- 
vecientos Veintitrés. 

Vista  por  recurso  de  casación,  con 
sus  respectivos  antecedentes,  la  sen- 
tencia fecha  19  de  marzo  último,  dic- 
tada por  la  Sala  4a.  de  Apelaciones 
en  la  'causa  instruida  contra  Pruden- 
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cío  Caballeros,  en  la  caal,  reformando 
la  que  dictó  el  Juez  de  la.  Instancia 
de  Sucrbitepéquez  en  3i  de  julio  de 
1920,  declara:  lo.  que  el  delito  que  se 
juzga  es  el  de  homicidio.  2o.  Que  de- 
be indultarse  al  reo  de  una  cuarta 
parte  de  la  pena;  y 3o.  Que  tal  pena  se 
extinguirá  en  la  Penitenciaría  Central. 

Resulta:  que  Isidro  García,  Ron- 
•dín  de  la  guarnición  de  Mazatenau- 
go,  como  a las  dos  de  la  madrugada 
del  24  de  marzo  de  mil  novecientos 
viente,  encontrándose  parado  en  el 
puente,  como  a seis  varas  de  la  pri- 
mera puerta  de  la  casa  contigua  al 
Cuartel,  lado  de  atrás,  oyó  un  disparo 
de  arma  de  fuego:  que  en  el  acto  dió 
parte  al  cabo  de  turno  y juntos  volvie- 
ron al  logar  del  disparo,  encontrando 
la  puerta  que  antes  había  dejado  ce- 
rrada, abierta  y un  hombre  desconocido 
parado  en  el  umbral,  y en  el  interior, 
tirada  en  el  suelo  una  mujer  herida,  en 
agonía;  el  desconocido,  un  tanto  ebrio 
y algo  asustado,  les  dijo  que  dieran 
aviso  al  Teniente  de  la  guardia;  que  la 
detonación  no  fué  muy  fuerte,  ni  oyó 
antes  ni  después  del  disparo  que  hu- 
bieran voces  en  el  interior  de  la  casa 
que  dieran  indicios  de  la  perpetración 
de  algún  crimen;  dió  su  aviso  al  Te- 
niente Aparicio  Obregón  y en  seguida 
se  retiró  a su  cuerpo.  Luego  acudieron 
al  lugar  del  suceso  el  expresado  Te- 
niente, varios  agentes  y el  Director  de 
la  Policía  que  fué  quien  -dió  el  parte  al 
Juez  de  Paz  que  inició  la  averiguación 
correspondiente,  y se  constituyó  en  la 
casa  de  Prudencio  Caballeros,  y en  la 
pieza  contigua  al  riachuelo  encontró  al 
individuo  indicado,  como  desconocido, 
dormido  en  una  silla  y en  pie  los  de  su 


servidumbre:  Héctor  López,  P.  Víctor 
Navarro,  Leopolda  Martíntz  y Juana 
de  Jesús.  Al  frente  se  hallaba  una 
cama,  cerca  de  esta,  con  los  pies  hacia 
una  de  sus  esquinas,  tendida  en  el 
suelo,  con  la  cabeza  hacia  el  centro 
de  la  pieza  en  posición  oblicua,  boca 
arriba  y en  traje  de  dormir,  el  cadáver 
de  una  mujer  joven  como  de  diez  y 
seis  años  sobre  un  charco  desangre;  en 
el  espacio  entre  su  cuerpo  y la  mano 
derecha  estaba  un  revólver  galvani- 
zado, mango  de  conchanacar,  calibre 
treinta  y dos  largo,  sistema  Oolt-Smith, 
de  seis  tiros,  de  los  cuales  uno  tenia 
disparado;  la  cama  con  almohadas 
para  dos  personas,  con  colchón  y una 
sábana  sobre  él;  en  el  extremo  de  las 
almohadas  del  lado  del  rincón  una 
poza  de  sangre,  desde  donde  se  origi- 
naba una  mancha  o rastro  transversal 
hasta  la  esquina  opuesta  de  la  cama 
del  lado  de  los  pies.  López  y Navarro 
allí  presentes'dijeron  que  su  habitación 
dista  como  tres  varas  del  lugar  del 
hecho:  que  no  oyeron  ningún  disparo 
y se  enteraron  de  lo  sucedido  por  ha- 
berlos despertado  las  mujeres  que 
duermen  en  la  cocina,  y cuando  ellos 
se  levantaron  y salieron  ya  estaba  el  ca- 
dáver en  aquella  posición:  que  el  Sr. 
Caballeros  su  patrón,  dijo  a López: 
que  la  señora  se  había  suicidado,  que 
había  que  llamar  a la  autoridad  y que 
la  muerta  se  llamaba  Jesús  de  León, 
mujer  de  Caballeros.  La  Martínez  y 
Juana  de  Jesús  que  dormían  en  la 
cocina  a distancia  como  de  doce  varas 
dijeron  que  despertaron  porque  Caba- 
balleros  les  fué  a gritar  diciéndoles 
que  la  señora  se  había  suicidado,  pero 
tampoco  ellas  oyeron  ningún  disparo. 
Despierto  Caballeros  desde  luego  se 
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notó  que  estaba  completamente  ebrio 
y habiéndole  el  Juez  dirigido  algunas 
preguntas,  únicamente  dijo:  que  la 
señora  de  León  ella  sola  se  había  pe- 
gado porque  su  mamá  se  había  ido  de 
la  casa.  En  seguida  se  examinó  el 
cadáver  el  cual  presentaba  dos  grandes 
aberturas  o heridas  atrás  del  cráneo  en 
la  parte  del  cerebro  dejando  ambas 
ver  la  masa  ensefálica,  llenas  de  coá- 
^ gulos  de  sangre,  no  pudiéndose  esta- 
blecer sus  dimensiones  por  su  deformi- 
dad; un  fuerte  golpe  amoratado  en  la 
sien  derecha : fogonazos  en  la  palma  de 
los  dedos  de  la  mano  izquierda,  en 
{orma  transversal  sobre  el  cuerpo  de  la 
derecha,  y en  la  parte  superior  del 
brazo  del  mismo  lado,  abajo  del  hom- 
bro. Examinado  el  revólver  se  observó 
que  tenia  fuerte  olor  a pólvora  indi- 
cando que  había  sido  disparado  recien- 
temente. El  cadáver  fué  remitido  al 
anfiteatro  para  su  autopsia  y Caballe- 
ros a la  detención. 

I 

Resulta:  que  examinadas  las  per- 
sonas que  en  calidad  de  sirvientes 
se  encontraban  en  la  casa  declararon 
así:  Leopolda  Martínez  dijo:  que  es 
tando  durmiendo  oyó  que  el  señor 
Caballeros  a grandes  voces  y con 
bastante  urgencia  llamaba  al  em- 
pleado Héctor  cuyo  apellido  ignora, 
por  lo  que  la  declarante  se  levantó  y 
entonces  Caballeroslallamó  diciéndole: 
“vístanse,  vengan  a ver  a la  Chusita 
que  ya  se  mató  sola”; que  ella  despertó 
a su  compañera  Juana  de  Jesús  y des- 
pués de  vestirse  se  dirigieron  a Ver  lo 
que  ocurría,  llegando  al  cuarto  de 
Caballeros  casi  a un  mismo  tiempo  con 
el  empleado  y dos  mozos  que  también 
vivea  #llí:  que  parado  ajB  ei  umbral  de 


la  puerta  que  da  al  patio,  mirando 
para  este  punto  estaba  Caballeros;  dos 
soldados  del  lado  de  la  calle;  y tirada 
en  el  interior  cerca  de  su  cam'a  sobre 
un  charco  de  sangre,  doña  Jesús,  mujer 
de  Caballeros,  ya  expirando  y sin  hacer 
ningún  movimiento;  que  se  retiró  a la 
cocina  a acabar  de  vestirse  y al  volver 
ya  Caballeros  estaba  sentado,  perma- 
neciendo en  esta  posturá  sin  chistar 
palabra  hasta  que  llegó  la  autoridad. 
Qde  cuando  llegó  la  respondente  la 
primera  vez.  Caballeros  estaba  en  su 
estado  normal,  pero  entonces  tomó 
aguardiente  y cuando  ella  volvió  ya 
estaba  ebrio.  Que  ignora  cómo  haya 
ocurrido  aquel  hecho  pero  sí  le  consta 
que  como  a las  seis  de  la  tarde  anterior, 
hora  en  que  sirvió  la  comida.  Caballe- 
ros y la  señora  de  León  bromeaban  en 
la  mejor  buena  armonía,  que  doña 
Jesús  no  tenía  ningún  golpe  o lesión: 
que  tampoco  oyó  ningún  disparo  ni 
nada  que  denunciara  la  comisión  de 
aquel  hecho.  Agrt  ga  que  más  o menos 
autes  de  la  media  noche,  doña  Jesús 
llegó  a empujarles  la  puerta  de  la 
cocina  donde  ellas  dormían,  en  busca 
de  agua  de  manzanilla  con  que  ella  se 
curaba  la  boca;  que  en  esos  momentos 
demostraba  estar  contenta  y sin  preo- 
cupación alguna,  retirándose  sonriente 
para  su  cuarto  donde  todavía  había 
luz:  que  ignora  si  con.  anterioridad  ha- 
yan tenido  algún  disgusto  y no  sabe 
más  sobre  ese  asunto.  Juana  de  Jesús 
de  quince  años  de  edad  se  produjo  en 
idénticos  términos  que  la  anterior. 
Héctor  López  dijo:  que  despertó  a los 
fuertes  toquidos  que  Leopolda  Martí- 
nez daba  en  la  puerta  del  cuarto  que 
ocupaba  en  el  interior  de  la  casa  de 
Caballeros,  diciéndole  esta  sefiqra  que 
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se  levantara,  que  lo  llamaba  don  Len- 
cho, sin  indicarle, el  motivo;  que  inme- 
diatamente se  levantó  en  calzoncillos  y 
se  dirigió  a vt-r  para  qué  se  le  necesi- 
taba y al  pararse  en  la  puerta  del  patio 
vió  tirada  en  el  suelo  ya  en  estado  de 
muerte  a doña  Jesús  de  León,  y a 
Caballeros  sentado  en  una  silla  como 
a cuatro  pasos  deteniéndose  con  una 
mano  la  frente;  al  ver  al  que  habla  le 
dijo:  “ve  lo  que  pasa,  anda,  da  parte 
a la  autoridad”;  que  sin  inquirir  nada 
volvió  a su  cuarto  a vestirse  para  ir  en 
busca  de  la  autoridad  y al  regresar,  en 
el  corredor  se  encontró  con  Santos  Gó 
mez  que  salía  del  interior  y le  dijo; 
“Apúrate  hombre^,^ya  la  Chus  se  mató”, 
y al  entrar  a la  pieza  de  Caballeros 
le  dijo:  “ya  no  hay  necesidad”  estando 
ya.  en  esos  momentos  en  aquel  lugar 
varios  policías  y soíSados;  que  la  pri- 
mera vez  que  llegó  el  declarante. 
Caballeros  presentaba  estar  en  su  es- 
tado normal  pero  al  volver  ya  vestido, 
aquél  se  tomó  más  de  medio  vasb  de 
comiteco  con  lo  que  se  emborrachó  y 
en  este  estado  dirigiéndose  al  que 
habla  casi  entre  dientes  le  dijo : 
“Ah  ¿qué  planta  de  empleado  éste?”  y 
sin  más  permaneció  mudo  en  su  silla 
hasta  que  llegó  la  autoridad,  Que 
cuando  se  disponían  a conducirlo  a la 
detención  le  dijo:  “que  remedio,  me 
voy  a la  prisión,  cuida  de  mis  mu- 
chachitos y que  todo  camine  en  orden”; 
que  la  noche  anterior  el  declarante  se 
retiró  a dormir  como  a las  diez,  ha- 
biendo estado  en  unión  de  Caballeros, 
la  de  León  y don  Francisco  Barrios 
leyendo  periódicos:  que  al  irse  Barrios 
se  retiró  el  exponente  dejando  a Caba- 
lleros y su  mujer  en  la  mejor  buena 
armonía,  estando  el  primero  en  su 


cotnpleto  estado  normal;  que  en  ese 
tiempo  la  de  León  no  tenía  ningún 
golpe  ni  lesión  y que  tampoco  oyó  nin- 
gún disparo  antes  de  que  la  Martínez 
le  fuera  a despertar  a su  cuarto  dis- 
tante como  veinte  varas  del  lugar  del 
hecho,  en  el  extremo  opuesto.  Santos 
Gómez  dijo:  que  como  a las  ocho  de  la 
noche  se  retiró  en  unión  de  su  compa- 
ñero Víctor  Navarro  a dormir  a su 
cuarto  en  casa  de  Caballeros,  el  que 
está  separado  por  una  pared  de  la 
pieza  que  éste  ocupaba:  que  tanto  Ca- 
balleros como  su  mujer  la  niña  Chus, 
estaban  contentos  a aquella  hora:  que 
ya  en  la  madrugada,  oyó  el  que  habU 
que  una  de  las  sirvientas  llamada  Pola, 
llamaba  a gritos  al  empleado  Héctor, 
que  lo  necesitaba  su  patrón  con  ur- 
gencia, motivo  por  el  cual  se  levantó  y 
sin  saber  de  qué  se  trataba  se  dirigió 
al  cuarto  del  empleado  para  que  se 
levantara  y ya  juntos  se  dirigieron  a 
ver  lo  que  necesitaba  su,  patrón  a quien 
encontraron  de  pie,  y cerca  de  la  cama, 
tirada  en  el  suelo  sobre  un  charco  de 
sangre  estaba  la  niña  Chus,  mujer  de 
Caballeros,  en  agonía:  que  Caballeros 
sin  hablar  una  palabra  permaneció  es- 
tático algún  rato  y después  tomó  un 
trago  de  aguardiente,  sentándose  en 
una  silla  resultó  borracho  ignorando 
si  ya  había  tomado  antes:  que  la  seño- 
ra no  tenía  ningún  golpe  en  la  cara 
cuando  se  retiraron  a dormir  y no 
oyó  ningún  disparo,  siendo  falsa  la 
especie  que  López  dice  haberle  dicho 
el  declarante,  porque  juntos  llegaron 
al  lugar  del  suceso.  Navarro  declara 
en  el  mismo  sentido  agregando  que 
antes  de  los  gritos  de  Caballeros,  lla- 
mando al  empleado,  no  oyó  ningún 
disparo,  gritos  ni  nada  que  denunciara 
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la  comisión  de  un  crimen.  Francisco 
Barrios  declaró:  que  como  a las  siete  de 
la  noche  llegó  a casa  de  Prudencio  Ca- 
balleros a visitarlo,  retirándose  como  a 
las  nueve:  que  durante  ese  tiempo 
observó  que  Caballeros  estaba  contento 
con  su  concubina  Jesús  de  León,  pnes 
conversaban  con  el  declarante  sin  notar 
que  hubieran  estado  disgustados. 

Resulta:  que  examinada  Herlindade 
León, manifestó:  que  es  madre  de  Jesús 
de  León  y como  tal  vivió  en  casa  de  Pru- 
dencio Caballeros  como  dos  meses,  en 
concepto  de  suegra  de  este  individuo, 
pues  había  prometido  unirse  en  matri- 
monio con  su  hija,  como  efectivamente 
consta  en  el  testimonio  de  la  escritura 
de  esponsales  que  acompañó,  autori- 
zada por  el  Notario  Buenaventura 
Echeverría  S.,  en  esta  Capital,  el  5 de 
marzo  do  mil  novecientos  veinte;  que 
no  podiendo  tener  tranquilidad  en 
aquella  casa  porque  Caballeros  diaria- 
mente la  “correteaba”,  dispuso  alquilar 
una  por  su  cuenta  retirándose  el  día 
anterior  al  suceso  como  a las  nueve  de 
la  noche,  habiendo  so  propia  hija 
cerrado  la  puerta  por  donde  la  decla- 
rante salió;  que  al  retirarse  dejó  a su 
hija  buena,  y sin  ningún  golpe  ni 
señal:  que  durante  los  dos  y medio 
meses  que  su  hija  vivió  con  Caballeros, 
fuó  continuamente  víctima  de  ultrajes 
y mal  trato  de  este,  quien  no  le  guar- 
daba ninguna  clase  de  consideraciones 
a que  era  acreedora  como  su  futura 
esposa,  habiendo  llegado  el  caso  en  los 
constantes  disgustos  que  ofreció  pe- 
garle. Que  no  puede  imaginarse  la 
cansa  que  haya  llevado  a Caballeros 
hasta  el  extremo  del  crimen,  porque 
la  declarante  desde  luego  snpone  que 


fuó  víctima  de  las  iras  de  dicho  indivi- 
duo, no  pudiendo  en  forma  ninguna 
figurarse  que  su  citada  hija  sea  suicida, 
que  tanto  por  su  mal  carácter  como 
porque  era  en  extremo  celoso,  vivían  en 
continua  lucha,  todo  lo  que  pudo  dar 
márgen  al  fatal  desenlace. 

Resulta:  que  interrogado  Caballeros, 
de  cuarenta  y dos  años,  ladino,  soltero, 
comerciante,  originario  de  Comitán, 
Ohiapas,  expuso:  que  fué  capturado  el 
día  anterior  como  a la  una  de  la  ma- 
ñana en  su  casa , de  habitación  y el 
motivo  es  el  siguiente:  el  domingo  últi- 
mo como  a las  nueve  y media  de  la 
noche  el  declarante  se  acostó  en  unión 
de  su  concubina  Jesús  de  León,  en  la 
mejor  buena  armonía;  que  como  media 
hora  después  se  levantó  la  de  León 
para  ir  al  excusado  y como  demostraba 
tener  miedo  de  salir  sola  al  patio,  él  la 
acompañó,  y vueltos  al  rato,  se  acos- 
taron ambos  por  segunda  vez:  que 
momentos  después  ella  le  pidió  los 
fósforos  al  que  habla  y vuelta  a levan- 
tarse se  dirigió  a la  cocina  sin  saber  a 
qué,  regresando  al  momento  a acos- 
tarse; que  como  a las  diez  y media, 
estando  el  foco  eléctrico  encendido  se 
levantó  nuevamente  y tomando  un 
Niño  Dios  que  se  hallaba  sobre  una  me- 
sa, lo  contempló  y lloró  a la  vez  durante 
algún  tiempo;  y al  preguntarleel  motivo 
por  qué  lloraba  le  respondió  que  por- 
que su  mamá  se  había  ido : que  en  efecto 
la  madre  de  la  de  León  que  vivía  en  la 
casa,  aquella  misma  noche  se  había 
ido  por  seguir  a su  otra  hija  Leonor. 
Que  habiéndose  acostado  permanecie- 
ron sin  dormir  largo  rato  platicando 
de  cosas  diferentes;  que  de  repente 
volvió  a levantarse  y abrió  una  cómoda 
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doüde  el  declarante  guardaba  su  revól- 
ver, pero  él  no  se  fijó  que  la  de  León 
sacó  dicha  arma;  oyendo  únicamente 
como  que  se  lavó  la  boca  porque  votó 
agua,  acostándose  por  últiva  vez;  que 
como  la  viera  que  se  limpiaba  los  ojos 
le  preguntó  por  qué  seguía  llorando, 
respondiéndole:  “ya  le  dije  a mi  mamá 
lo  que  voy  a hacer”  no  permitiendo 
que  él  apagara  la  luz;  que  como  le 
sintiera  olor  a "Aguardiente  le  dijo:  vos 
picarota  te  levantaste  a tomar  un  trago. 
“Sí,  le  dijo,  pero  me  enjuagué  para 
que  no  me  lo  sintiera”.entonce3  el  decla- 
rante se  levantó  a tomarse  otro;  que  ya 
ambos  acostados,  ella  lo  estuvo  acari- 
ciando, y como  no  se  dormía,  el  decla- 
rante se  volvió  para  la  orilla  de  la 
cama  pero  como  le  molestara  la  luz  le 
dijo:  “te  levantás  vos  o me  levanto  yo 
a apagar  la  luz”  pero  no  obtuvo  res- 
puesta, en  cuyos  mismos  momentos 
oyó  el  disparo  de  revólver  a su  lado, 
que  como  es  natural  que  en  casos  tan 
tremendos  como  el  descrito,  el  interro 
gado,  aturdido  como  estaba  se  volteó 
inmediatamente  y viéndola  que  se 
extremecía  con  el  revólver  sobre  las 
piernas,  diciéndole:  “que  estás  ha- 
ciendo Jesús;  Chus  que  has  hecho!” 
Sin  lograr  ya  ninguna  respuesta,  la 
tomó  en  brazos  y como  nadie  acudiera 
en  su  auxilio  por  estar  las  puertas 
atrancadas  a pesar  de  sus  gritos,  la 
acostó  en  el  suelo  cayendo  el  arma 
también  y luego  abrió  las  puertas,  y a 
BUS  gritos  despertaron  y llegaron  sus 
sirvientes,  pero  ya  el  declarante  había 
encargado  a los  rondines  del  exterior 
del  cuartel  que  dieran  aviso  a la  Auto- 
ridad. Que  aunque  a consecuencia  de 
aquel  gran  susto,  tomó  varios  tragos  de 
aguardiente,  sí  se  dió  cuenta  cuando 


llegó  la  autoridad  y levantaron  el  ca- 
dáver, en  cuyos  momentos  fué  detenido. 
Que  la  de  León  en  diferentes  ocasiones, 
tanto  a él  como  a sus  hermanas  Ra- 
mona y Lola,  y por  cualquier  motivo 
frívolo,  manifestaba  el  deseo  de  poner 
fin  a su  existencia.  Al  preguntarle  con 
qué  objeto  bajó  de  la  cama  a la  de  León, 
dijo:  que  cuando  la  tomó  en  brazos  él 
solo  porque  no  había  otra  persona,  lo 
hizo  en  los  momentos  de  angustia,  agi- 
tándola fuertemente  creyendo  que  la 
volvería  en  sí,  que  como  no  lograra 
esto  y afiigido  la  soltó  en  el  suelo  mien- 
tras él  llamaba  auxilio;  que  como  la 
tomó  por  los  brazos  no  se  manchó  de 
sangre  a no  ser  los  ruedos  de  los  calzon- 
cillos que  se  ensangrentó  al  tenderla  en 
el  suelo,  en  ese  acto  se  le  puso  a la 
vista  el  revólver  y sin  examinarlo  dijo: 
que  es  de  su  propiedad, agregando:  que 
después  del  disparo  o sea  cuando  él 
acudió  a verla  estaba  volteada  a la 
orilla  o sea  el  lugar  que  ocupara  el 
producente.  Hace  constar  además  que 
el  diez  y siete  de  ese  mes,  que  el  decla- 
rante disponía  marchar  al  día  siguiente 
para  la  Capital,  la  de  León  le  dijo  que 
si  no  la  llevaba  a ella,  al  volver  la 
hallaría  enterrada,  razones  que  exponía 
sonriéndose  en  vía  de  broma;  que 
entonces  marchó  con  ella  y los  chiqui- 
tos del  declarante,  lo  que  demuestra  la 
tendencia  de  ella,  volviendo  en  la  me- 
jor buena  armonía. 

Resulta:  que  las  hermanas  de  la 
víctima  Ramona  y María  Dolores  de 
León  dijeron:  que  es  enteramente  fal- 
so que  la  que  fué  su  hermana  Jesús  de 
León  les  haya  manifestado  alguna  ves 
BU  deseo  de  quitarse  la  vida. 


f 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


Resulta:  que  la  madre  de  Jesús  de 
León,  ampliando  su  declaración,  dijo: 
que  platicando  con  la  cocinera  Leo- 
polda  Martínez,  ésta  le  contó : qub 
del  hecho  nad/a  le  constaba,  pero  que 
después  de  cometido,  había  ocurrido  lo 
siguiente:  que  cuando  Caballeros  vol- 
vió del  cine  el  domingo  por  la  noche, 
sin  precisarle  la  hora,  llamó  con  ur- 
gencia a la  indicada  diciéndole  ¡Pola! 
¡Polal  respondiéndole  ésta  que  se 
esperara  que  se  estaba  vistiendo;  que 
al  llegar  a la  puerta  de  habitación  de 
Caballeros  éste  le  dijo:  “Vení>  vé,  ya 
la  Chusita  se  mató  sola”;  que  habién- 
dose acercado  la  Martínez  donde  su 
hija  estaba  tirada,  que  aun  vivía,  con- 
servando BU  conocimiento,  con  la  mano 
derecha  usando  el  dedo  índice,  al  de- 
cirle la  Martínez  “que  le  pasa  linda? 
Qué  tiene  cielo?”  señalándose  así  mis- 
ma, movió  el  dedo  índice  indicando  en 
forma  negativa  a las  palabras  que  aquel 
antes  pronunciara,  y señaló  a (^baile- 
ros  con  la  propia  mano  y deda  índice 
en  forma  acusadora,  señales  qué  ella  (la 
Martínez)  distinguió  claramente,  aun- 
que no  pronunciara  ya  palabra  alguna; 
que  además  le  refirió  la  señora  Martínez 
que  Caballeros,  antes  de  irse  al  cine,  le 
dijo  que  hiciera  la  cama  de  sus  chiqui- 
tos en  la  cocina  y que  se  los  llevara  a 
dormir,  pero  que  también  la  propia 
señora  le  dijo  que  entre  Caballeros  y 
su  hija  no  había  observado  ningún 
disgusto.  Examinada  sobre  estos  pun- 
tos la  señora  Martínez  dijo:  que  es 
completamente  falso  todo  lo  manifes- 
tado por  la  señora  de  León  y que  los 
niños  durmieron  en  la  habitación  del 
hecho  hasta  cuando  este  tuvo  efecto  y 
después  los  trasladaron  a continuar 
durmiendo  en  el  comedor.  Practicado 


659 


un  careo  entre  ambas,  cada  una  sos- 
tuvo su  dicho  y no  se  pusieron  de 
acuerdo. 

Resulta:  que  el  enjuiciado  fué  re- 
ducido a prisión  formal  por  el  delito 
de  homicidio,  el  veintiséis  de  mayo  del 
propio  año  de  mil  novecientos  veinte. 

Resulta:  que  el  Cirujano  del  Hos- 
pital de  Mazatenango  emitió  su  infor- 
me de  la  autopsia  practicada  en  el 
cadáver  de  Jesús  de  León,  en  el  sentido 
siguiente:  al  examen  exterior  presen- 

taba una  herida  producida  por  el  pro- 
yectil de  una  arma  de  fuego,  por 
detrás  y por  arriba  de  la  región  mas- 
toideaua  derecha,  en  la  vecindad  del 
punto  de  unión  de  los  huesos  temporal, 
occipital  y parietal  derechos;  una 
equimosis  sobre  la  región  superciliar 
derecha  como  de  cuatro  centímetros 
en  cuadro  producida  probablemente  por 
una  contusión;  39  una  mancha  ne- 
gruzca, situada  en  el  tercio  superior 
del  brazo  derecho,  en  la  parte  inferior 
de  la  región  deltoideana  como  de  diez 
centímetros  de  largo,  producida  por  el 
fogonazo  del  disparo  de  arma  de  fuego; 
49  una  mancha  de  la  misma  naturaleza 
de  la  anterior,  situada  sobre  el  borde 
interno  del  dedo  pulgar  de  la  mano  iz- 
quierda. Al  examen  interior  se  encon- 
tró en  la  cavidad  craneana  que  el 
proyectil  que  produjo  la  herida  pri- 
mera descrita,  produjo  la  fractura  com- 
pleta de  los  huesos  temporal,  parietal 
y occipital  y la  fractura  de  la  bóveda 
craneana;  destruyó  gran  parte  de  la 
masa  encefálica  (lóbulos  temporal  y 
occipital)  habiendo  producido  en  su 
trayecto  la  desgarradura  de  la  mem- 
brana meníngeas  y la  ruptura  de  I09 
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vasos  regionales.  El  proyectil  no  se 
encontró,  salió  por  el  lado  opuesto  a su 
penetración,  produciendo  la  desgarra- 
, dura  de  los  tegur^entos  en  una  exten- 
sión de  diez  centímetros  cuadrados. 
En  la  cavidad  pelviana  se  encontró  el 
út,ero  aumentado  de  volúmen,  ense- 
ñando un  embrión  probablemente  de 
dos  meses.  De  lo  expuesto  se  deduce 
que  Jesús  de  León  murió  a consecuen- 
cia de  la  primera  herida,  la  cual  era 
necesariamente  mortal.  Posteriormente 
y cumpliéndose  el  mandato  judicial, 
el  Cirujano  amplió  su  informe  di- 
ciendo: el  proyectil  que  produjo  la 
herida  descrita,  pudo  haber  provenido, 
del  arma  que  tuvo  a la  vista:  quedada 
la  dirección,  situación  y caracteres  de 
la  herida,  no  pudo  haber  sido  la  de 
León  quien  se  la  produjo.  En  el 
cadáver  no  se  encontraron  los  caracte- 
res del  suicidio.  La  contusión  de  la 
región  superciliar  fuó  probablemente 
producida  por  cuerpo  extraño  y por 
mano  ajena.  Las  quemaduras,  por  sus 
caracteres  y situación,  se  deduce  que 
provinieron  del  -disparo  del  arma  de 
fuego  y de  los  movimientos  nerviosos, 
(instinto  de  defensa)  que  hizo  la 
muerta.  Con  fundamento  en  esta  am- 
pliación, el  Juez  modiñcó  el  auto  de 
prisión  contra  el  prevenido  en  el  sen- 
tido de  quedar  por  asesinato.  En 
seguida  elevó  la  causa  a plenario  y al 
formularse  al  reo  cargo  por  este  delito 
no  se  conformó,  nombrando  como  su 
defensor  al  Lie.  Virgilio  Obregón, 
quien  pidió  la  recepción  de  la  causa  a 
prueba,  concediéndose  el  término  de 
quince  días. 

Resulta:  que  a solicitud  del  defen- 

sor se  ordenó  la  ampliación  del  informe 


quirúrgico  de  que  antes  se  hizo  men- 
ción. contestando  el  Cirujano  las  pre- 
guntas que  se  le  formularon  del  modo 
siguiente:  Primera  que  sí  pudo  suici- 

darse la  de  León,  pero  por  la  situación 
de  la  herida,  difícil  es  suponer  que  lo 
haya  hecho;  que  la  de  León  sí  pudo 
pegarse  un  tiro  en  el  lugar  que  lo 
presentaba:  pero  tomando  una  posi- 
ción contraria  al  criterio,  sumamente 
forzada  y hubiera  presentado  tatuaje 
en  las  partes  cercanas  a la  entrada  del 
proyectil,  pero  cree  que  no  fuó  ella 
por  las  razones  anteriores  y por  la 
dirección  que  siguió  el  proyectil  en  la 
cavidad  craneana;  que  no  puede  afir- 
mar que  la  de  León  no  pudo  haber  sido 
quien  se  causó  la  lesión,  pero  que 
siguiendo  los  consejos  de  autores  clási- 
cos y fundándose  en  los  caracteres  de 
la  herida  dice  y sostiene  que  no  fuó  la 
de  León  quien  se  causó  la  herida  y 
que  la  boca  del  cañón  del  arma  ha  de 
haber  estado  a distancia  no  menor  de 
veinte  centímetros.  También  se  exa- 
mina a los  doctores  Luis  Daitán  y E. 
Carazo  sobre  los  puntos  contenidos 
en  el  interrogatorio  del  folio  cuarenta 
y nueve  de  la  pieza  de  la.  Instancia 
para  establecer  si  el  embarazo  en  una 
mujer  joven,  de  diez  y seis  a diez  y 
siete  años  puede  producirle  trastornos 
que  la  llevaran  a una  resolución  ex- 
trema o la  obsesionasen  hasta  el  suici- 
dio; el  primero  dijo  que  no  conociendo 
a la  mujer  joven  de  que  se  trata  no 
podía  asegurar  el  estado  de  su  orga- 
nismo y el  segundo  que  sí  es  posible 
que  hayan  alteraciones 'mentales  pero 
que  la  lleven  al  suicidio  lo  ignora, 
pero  sí  en  los  antecedentes  familiaree 
hay  suicidas  no  duda  sea  posible  se 
presentase  el  caso,  pero  él  no  ha  obser- 
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vado  nÍDgano.  Declaraciones  de  los 
señores  Cecilio  Alazabal,  Alejandro 
Vásquez , Marcos  Ordófiez , Ramón 
Fanjul,  quienes  acreditan  la  honradez, 
bnena  conducta  del  prevenido.  Decla- 
ración de  Juan  González  y Eleodoro 
Vásquez,  quienes  afirman  las  pregun- 
tas del  interrogatorio  que  se  les  dirigió 
sobre  si  es  cierto  que  conocieron  y tra- 
taron a Jesús  de  León,  que  esta  era 
sumamente  nerviosa,  con  carácter  vio- 
lento y fuerte,  muy  suceptible  de 
disgustarse  e impresionarse,  y con  la 
menor  contradicción  se  exaltaba, lloraba 
y se  enfurecía,  manifestándose  muy 
desgraciada  y que  deseaba  poner  fio  a 
su  existencia,  resolución  que  repetía 
con  frecuencia. 

Resulta:  que  evacuada  la  defensa  se 
dictó  sentencia  en  primera  instancia 
declarando  que  Caballeros  es  reo  de 
asesinato,  delito  porque  se  le  imponía 
la  pena  de  quince  años  de  prisión 
correccional  inconmutable,  se  le  reba- 
jaba la  tercera  parte  por  haberse 
entregado  a la  Autoridad  habiendo 
podido  eludir  la  acción  de  la  justicia, 
debiendo  purgar  la  pena  en  la  cárcel 
departamental  y se  le  condenó  además 
al  pago  de  las  responsabilidades  civiles 
y al  del  papel  empleado  en  la  causa. 

Resulta:  que  la  causa  pasó  a la  Sala 
Cuarta  de  Apelaciones,  en  apelación  de 
la  sentencia,  y en  este  Tribunal  el 
Fiscal  pidió  que  se  devolviera  al  Juez 
de  ella  para  que  nombrara  dos  facul- 
tativos competentes  para  que  informa- 
ran sobre  los  puntos  siguientes:  lo. 
Reducir  o simular  el  hecho  tal  como  el 
reo  lo  describe  en  su  indagatoria,  e 
informar  si  es  posible  que  habiendo 


tomado  la  occisa  una  posición  forzada 
estando  acostada  sobre  el  lado  izquier- 
do y que  ella  misma  se  hubiera  dispa- 
rado el  revólver  tomándolo  con  la 
mano  derecha,  pudo  el  fogonazo  que- 
marle la  región  dorsal  de  la  misma 
mano  que  tenía  agarrado  el  mango 
para  poder  disparar;  y que  ese  mismo 
fogonazo  le  hubiera  quemado  también 
la  región  palmar  de  la  mano  izquierda. 
2o.  Si  el  médico  forense  debió  haber 
dicho  con  certeza  si  la  equimosis  de  la 
región  superciliar  derecha  que  recono- 
ció en  la  occisa  fué  debida  a alguna 
contusión  ocasionada  el  día  de  su  muer- 
te. 3o.  Si  el  mismo  facultativo  debió 
haber  descrito  la  abertura  del  útero,  las 
dimensiones  y caracteres  del  feto,el  que 
debió  haber  extraído,  pard*  así  poder 
precisar  su  tiempo.  4o.  Si  debió  tam- 
bién haber  descrito  el  estado  de  los 
demás  órganos.  5o.  Si  asimismo  debió 
habar  informado  por  qué  lugar  penetró 
el  proyectil,  la  calidad  de  este,  la  clase 
de  arma,  la  distancia  a que  fué  dispa- 
rada, pues  el  médico  forense  no  debe 
fundarse  en  probabilidades  sino  en 
conocimientos  científicos  verdaderos. 
6o.  Como  el  propio  facultativo  informa 
que  no  hubo  tatuaje,  y que  a veinte 
centímetros  de  distancia  fué  disparada 
el  arma,  los  facultativos  que  se  nom- 
bren informen,  sobre  si  es  verdad:  que 
es  materialmente  imposible  según  los 
autores  de  Medicina  Legal,  entre  ellos 
Vivert  y Briand,  que  a esa  distancia 
deje  de  haber  tatuaje,  o como  en  el 
presente  caso  quemadura  del  cabello 
que  cubre  la  región  descrita  por  el 
módico  que  practicó  la  autopsia.  7o. 
Como  según  los  mismos  autores,  hay 
casos  en  que  el  agujero  de  un  proyec- 
til, y sobre  todo,  a corta  distancia,  es 
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mayor  que  el  de  salida,  los  nombrados 
digan  si  el  médico  forense  debe  demos 
trar  científicamente  cual  de  ellas  fué 
por  donde  penetró  el  proyectil,  lo  cual 
no  lo  hizo  el  facultativo  en  el  presente 
caso.  b9  Poniendo  a vista  de  los  nom- 
brados el  revólver  con  sus  tiros  que  se 
encontró  cerca  del  cadáver  de  1 ade  León, 
informen  si  los  proyectiles  son  moder- 
nos o antiguos,  describiendo  su  compo- 
sición y la  clase  de  estragos  que  pro- 
ducen los  de  su  género.  9o.  Informen 
asimismo  si  es  posible,  como  en  el 
presente  caso,  que  habiendo  tomado  el 
reo  en  brazos  a la  de  León  ya  herida 
para  bajarla  al  suelo  donde  fué  encon- 
trada , sus  vestidos  no  se  hubieran 
manchado  de  sangre,  principalmente 
en  la  región  toráxica,  dada  la  corriente 
sanguínea  que  produjo  la  herida  que 
recibió  la  occisa.  10.  Informe  el  Juez 
de  Paz  que  levantó  el  cadáver,  si  Caba- 
lleros estaba  peí-fectamente  vestido  y 
calzado  y sin  manchas  de  sangre  en  su 
traje.  11.  Que  los  sirvientes  Héctor 
López  P.,  Víctor  Navarro,  Leopolda 
Martínez  y Juana  de  Jesús,  ampljen 
sus  dichos  sobre  si  al  llegar  al  lugar 
donde  se  encontraba  el  cadáver  de  la  de 
León,  Caballeros  se  hallaba  perfecta- 
mente vestido  y calzado,  o en  trapos 
menores,  y si  notaron  en  su  traje  man- 
chas de  sangre.  La  Sala  de  Apela- 
ciones, accediendo  a lo  pedido  por  el 
Fiscal,  nombró  a los  doctores  don  Ri- 
cardo Mazariegos  A.  y don  Ramón 
Tejada  Aguirre,  en  concepto  de  Módico 
Forense  y Cirujano  Militar  para  que 
conjuntamente  y en  vista  del  informe 
médico  y demás  constancias  del  proce- 
so emitieran  opinión  sobre  los  puntos 
expresados  e hicieran  cuantas  aprecia- 
ciones creyeran  conveniente  para  excla- 


recer los  hechos;  y para  la  práctica  de 
las  otras  diligencias  mandó  librar  des- 
pachos al  Juez  de  la  causa.  £1  Jqez 
que  introdujo  las  primeras  diligencias 
dijo;  que  encontró  a Prudencio  Caba- 
lleros en  el  interior  de  su  casa,  sentado 
en  una  silla  cerca  del  cadáver,  vestido 
con  pantalón,  calzado,  en  camisa,  sin 
sombrero,  no  presentaba  ninguna  man- 
cha de  sangre  visible  pero  por  confe- 
sión del  mistno  Caballeros  se  notó  tener 
este  manchado  de  sangre  el  calzoncillo 
en  la  parte  inferior  o ruedo.  Los  tes- 
tigos no  pudieron  ser  examinados  de 
nuevo  con  relación  al  punto  11  del 
pedimento  Fiscal  por  ignorarse  su 
domicilio. 

Resulta:  que  los  doctores  Mazarie- 
gos y Tejada  Aguirre  emitieron  el 
dictamen  que  literalmente  dice:  “Ho- 
norable Sala:  En  cumplimiento  délo 

dispuesto  por  esa  Superioridad,  pasa- 
mos a contestar,  después  de  un  minu- 
cioso estudio  de  los  documeutos  que 
figuran  en  el  proceso,  los  puntos  a que 
se  refiere  el  señor  Fiscal  en  stf  pedi- 
mento: lo.  Reconocemos  y lamenta- 

mos que  la  autopsia  no  se  haya  prac- 
ticado con  las  reglas  más  elementales 
del  arte  y que  sea  completamente  de- 
ficiente, pero  aun  deficiente  como  es, 
nos  suministra  datos  que  estando  de 
acuerdo  con  las  primeras  diligencias, 
son  indestructibles  y dan  los  suficien- 
tes elementos  para  reconstruir  el  drama 
con  toda  certeza,  tales  son:  la  situa- 
ción de  la  herida  por  arma  de  fuego 
con  sus  dos  orificios  de  entrada  y sali- 
da; la  presencia  de  los  fogonazos  en 
ambas  manos  y en  el  brazo  derecho;  la 
falta  de  tatuaje;  la  contusión  de  la 
frente;  y la  declaración  del  reo  donde 
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dice:  “qae  en  brazos  tomó  a la  de 

León  para  depositarla  en  el  suelo  y 
que  se  manchó  la  orilla  de  los  calzo- 
nes”. Para  explicar  el  hecho  pode* 
mos  formular  dos  suposiciones: — suici- 
dio u homicidio.  En  el  primer  caso, 
la  de  León  para  quitarse  la  vida,  tuvo 
que  tomar  una  posición  muy  forzada, 
con  el  miembro  superior  derecho  casi 
extendido  de  tal  modo  que  la  bpca  de 
la  pistola  quedara  separada  de  la  ca- 
beza y sin  apoyar  la  extremidad  libre 
del  cañón  atrás  de  la  oreja  (en  la  apó- 
fisis mastoidea)  como  es  el  caso  co- 
rriente en  esta  clase  de  suicidios.  El 
fogonazo  de  la  mano  izquierda  pudo 
haber  sido  producido  en  el  acto  del 
disparo  suponiendo  que  tomó  la  pisto- 
la con  la  mano  derecha  y la  extremidad 
del  cañón  con  la  mano  izquierda  para 
evitar  que  se  desviara  la  bala.  El  fo- 
gonazo de  la  mano  derecha  solo  podo 
causarlo  una  pistola  que  no  funciona- 
ra bien  por  defecto  de  fábrica  o que 
estuviera  descompuesta  por  el  uso.  La 
falta  de  tatuaje  (q'ue  es  rarísimo  en  las 
heridas  llamadas  corrientemente  “a 
boca  de  jarro”  o sean  aquellas  en  que 
el  arma  se  dispara  a menos  de  veinte 
centímetros  de  cuerpo)  solo  lo  expli- 
caríamos en  este  caso  por  estar  hechos 
los  cartuchos  con  una  pólvora  especial, 
cuya  combustión,  siendo  completa,  no 
dejaría  granos  de  pólvora,  sin  quemar, 
que  vinieran  a incrustarse  en  la  piel. 
Por  último,  el  fogonazo  del  brazo  dere- 
cho, abajo  del  músculo  deltoides,  no 
podemos  explicarnos  cott¡o  se  produjo. 
Como  se  ve  las  razones  para  asegurar 
que  se  trata  de  un  suicidio  son  dema- 
siados forzadas,  se  necesitan  en  efecto, 
tanto  cosas  especiales:  lo.  posición 
forzada  del  individuo,  lo  que  es  con- 


trario a la  lógica  ya  que  los  suicidas 
buscan  un  lugar  más  cómodo  y certero; 
boca,  corazón  (máxime  si  es  mujer), 
sienes  y apófisis  mastoidea;  pero  apo- 
yando el  cañón  del  arma  atrás  de  la 
oreja:  2o.  arma  especial,  mal  fabrica- 
da o descompuesta  para  que  pudiera 
dar  fogonazo  por  detrás;  3o  pólvora 
muy  especial  para  que  a menos  de 
veinte  centímetros  no  dejara  tatuaje, 
siendo  materialmente  imposible  que 
disparándose  el  arma  ella  sola,  toman- 
do el  mango  con  la  derecha  y la  extre- 
midad del  cañón  con  la  izquierda,  la 
boca  de  la  pistola  estuviera  a mayor 
distancia;  y 4o.  el  fogonazo  del  brazo 
derecho  es  imposible  que  se  produzca 
disparando  el  arma  la  misma  de  León. 
En  la  segunda  hipófisis,  que  en  nues- 
tra opinión  es  la  verdadera,  la  lógica, 
y las  lesiones  encontradas  en  el  cadá- 
ver se  agrupan  dócil  y naturalmente 
para  explicar  el  hecho.  La  de  León 
se  encontra  acostada  en  su  lecho  al  la- 
do izquierdo  del  agresor,  según  la  de- 
claración de  éste  último.  jHubo  dis- 
cusión acalorada  entre  los  dos?  ¿Pasó 
el  hombre  a más  de  hecho  y propinó  a 
su  concubina  un  puñetazo  en  la  frente 
quft  le  produjo  la  equimosis  señalada 
en  el  informe  médico  legal  y que  la 
víctima  no  tenía  la  última  vez  que  la 
vieron  viva?  Misterio  que  permane- 
rá  como  tal  porque  no  tenemos  elemen- 
tos para  reconstruir  esa  primera  parte 
del  drama.  Ciertamente,  testigos  que 
dormían  cerca  no  oyeron  nada;  pero 
hay  que  recordar  que  estaban  dur- 
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miendo;  además,  no  es  preciso  que  di- 
cha discusión  fuera  acalorada,  con  gri- 
tos y lágrimas.  En  un  momento  dado 
Caballeros  dirige  la  pistola  a la  frenté 
de  la  de  León  la  que  con  un  movimien- 
to instintivo  (propio  de  una  mujer, 
de  un  niño  o de  un  cobarde)  vuelve  la 
cara  tratando  de  esconderla  entre  las 
almohadas,  extiende  el  brazo  derecho, 
flexiona  el  antebrazo  del  mismo  lado; 
cruza  el  izquierdo  por  delante  de  la 
xara  de  tal  modo  que  las  manos  que- 
den más  o menos  juntas  al  nivel  del 
tercio  superior  del  brazo  derecho;  en; 
tences,  la  parte  de  la  cabeza  que  sí 
presenta  fatalmente  a la  pistola  que 
tiene  Caballeros,  que  estabi  enfrente 
de  su  víctima,  es  la  región  lateral  de- 
recha. Caballeros  dispara,  estando  la 
boca  del  arma  a poca  distancia  de  las 
manos  de  la  occisa,  las  que  son  marca- 
das por  el  fogonazo  lo  mismo  que  el 
tercio  superior  del  brazo  derecho  que 
estaba  al  mismo  nivel;  el  proyectil  pe- 
netra en  la  región  mastoidea  y sigue 
una  dirección  transversal,  no  habiendo 
tatuaje  porque  la  pistola,  por  la  posi- 
ción de  la  cabeza  y la  presencia  de  las 
manos,  está  separada  más  de  veinte 
centímetros.  Queda  así  contestada  la 
primera  pregunta. 

2a.  La  equinosis  de  la  región  su- 
percilial  derecha  fuó  ocasionada  por 
una  contusión.  Para  explicarla  pode- 
mos suponer  un  puñ>-.tazo.  como  indi- 
camos en  el  párrafo  anterior,  o bien 
del  siguiente  modo,  que  nos  parece  se 
aproxima  más  a la  verdad:  Caballeros 


tomó  a la  de  León,  no  en  los  brazos  co- 
mo él  afirma,  para  bajarla  de  la  cama 
sino  por  los  piós,  y al  caer  en  el  suelo 
o tal  vez  contra  el  borde  de  la  misma 
cama  se  golpeó  la  frente  causándose  la 
equimosis  señalada.  Nos  inclinamos  a 
esta  última  hipótesis  porque  es  inad- 
misible que  al  abrazar  un  cuerpo  de 
que  emana  abundantemente  la  sangre, 
se  manche  únicamente  la  orilla  de  los 
calzoncillos,  que  es  la  parte  más  aleja- 
da, y no  los  brazos  y parte  anterior 
del  tórax  que  necesariamente  estarían 
en  más  íntimo  contacto  con  las  partes 
por  donde  tenía  que  correr  la  sangre 
y que,  en  caso  de  existir,  hubiera  sido 
notada  inmediatamente  y figuraría 
en  las  primeras  diligencias.  Debemos 
admitir  que  una  contusión  que  deja 
equimosis  no  es  posible  distinguir  si 
es  causada  momentos  antes  de  la  muer- 
te o inmediatamente  después.  Son 
absolutamente  iguales.  3a.  Esta  pre- 
gunta no  tiene  razón  de  ser  porque  el 
informe  dice  “en  la  cavidad  pelviana 
se  encontró  el  útero  aumentado  de  vo- 
lúmen  enseñando  (debería  decir  con- 
teniendo) un  embrión  probablemen- 
te de  dos  meses”.  Ignoramos  qué  «e 
entiende  por  abertura  del  útero.  ¿Se 
refiere  a la  herida  que  practicó  el  Ci- 
rujano en  la  matriz  para  darse  cuenta 
que  existía  un  embrión?  Este,  desde 
luego  lo  extrajo  para  cuenta  de  su 
existencia.  Respecto  “a  las  lesiones 
y caracteres  del  feto”  debamos  decir 
que  en  esa  edad  no  es  feto  siuo  era 
brión  porque  las  formas  definitivas  y 
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especialmente  humanas  no  han  sido 
adquiridas,  estando  todavía  los  órga- 
nos eu  período  rudimentario.  4a.  Sí 
debió  haber  descrito  el  estado  de  loe 
demás  órganos.  5a.  y 6a.  Ya  están 
contestadas.  7a.  Ignoramos  las  di- 
mensioues  de  los  agujeros  de  entrada  y 
salida  del  proyectil  pero  estando  sobre 
el  lado  derecho  las  señales  del  disparo 
(fogonazo),  es  verdaderamente  cierno  que 
el  proyectil  penetró  por  el  lado  dere- 
cho de  la  cabeza,  aun  cuando  el  infor- 
me módico  legal  no  lo  dice.  8a.  No 
corresponde  a nuestros  estudios  Se 
necesita  de  un  químico  para  el  análi- 
sis de  la  pólvora  y un  armero  mecáni- 
co. 9a.  Yafué  contestada  en  el  punto 
segundo.  10a.  y lia.  No  correspon- 
de a nosotros.  No  creemos  pertinente 
acceder  a lo  que  pide  el  señor  Fiscal 
de  que  practique  la  exhumación,  toda 
vez  que  sólo  comprobaría  la  existencia 
de  dos  agujeros  en  la  parte  posterior 
del  cráneo,  con  fractura  de  la  bóveda 
habiendo  sufrido  como  es  natural,  las 
partes  blandas  los  fenómenos  de  pu- 
trefacción y transformación  cadavéri- 
cas. 

Resumiendo:  nuestra  convicción  por 
el  estudio  minucioso  del  proceso,  es, 
tanto  moral,  como  científicamente, 
que  la  de  León  fuá  victimada  por  Ca- 
balleros, (f) — D.  Ric.  Mazariegos— 
Raiuón  IVjaila  O.  — Quezaltecango,  9 
de  noviembre  de  1920. 

RecOlta:  que  el  Secretario  de  la 
Sala  4a.  al  daá'le  cuenta  a su  Tribunal 


con  el  anterior  dictamen  y la  causa 
devuelta  por  los  expresados  módicos, 
el  diez  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos veinte,  hizo  saber  que  el  Juez  de 
Suchitepéquez  había  comunicado  por 
telégrafo;  que  en  la  madrugada  del 
diez  de  septiembre  anterior,  en  unión 
de  otros  detenidos,  se  había  fugado  de 
la  cárcel  de  Mazatenango  Prudencio 
Caballeros.  Pedidas  al  Juez  las  dili- 
gencias instruidas  con  este  motivo,  de 
ellas  aparece  que  fueron  iniciadas  en 
la  Comandancia  de  Armas  en  virtud 
de  parte  dado  por  la  Mayoría  de  Plaza, 
en  el  que  dice:  que  la  noche  anterior 
como  a las  doce  y media.  Caballeros 
en  compañía  de  seis  reos  más  que  dor- 
mían en  un  calabozo  se  fugaron  de  la 
prisión.  Que  doxestos  reos  dos  fueron 
capturados  y uno  herido  gravemente 
por  el  soldado  que  por  fuera  servía  dé 
rondín,  a consecuencia  de  lo  cual  fa- 
lleció. De  la  pesquisa  seguida  se  com- 
probó que  aquellos  reos  se  fugaron  en 
la  madrugada  del  diez,  habiendo  lo- 
grado la  salida  por  medio  de  un  agu- 
jero que  con  trépano  fuó  hecho  en  el 
tapanco  del  calabozo.  Estas  diligen- 
cias se  acumularon  a las  que  sobre  ave- 
riguar la  misma  fuga  se  introdujeron 
en  el  Juzdado  de  Paz  y de  éstas  últi- 
mas se  desprende  [dice  la  razón J que 
quien  instigó  a los  demás  para  fugarse 
fuó  Prudencio  Caballeros,  que  este  los 
invitó  también  a reunirse  en  su  finca 
una  vez  salidos  de  la  prisión,  y que  él 
fué  también  quien  se  proveyó  de  bro- 
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ca  y trépano  para  perforar  el  tapanco 
del  calabozo  por  donde  se  salieron. 

Resulta:  que  el  reo  fué  capturado 
el  diez  y siete  de  noviembre  del  mismo 
año  de  mil  novecientos  veintidós,  y 
oído  el  Fiscal  pidió  que  se  confirmara^ 
la  sentencia  del  Juez  de  la.  Instancia 
con  la  reforma  que  de  la  pena  debía 
rebajarse  la  cuarta  parteen  aplicación 
del  Decreto  de  indulto,  si  es  que  el 
reo  hubiera  observado  buena  conduc- 
ta en  la  prisión  y la  de  que  la  conde- 
na debía  extinguirse  en  la  Penitencia- 
ría Central  Llamados  autos  se  dictó 
la  sentencia  qne  se  examina  contra 
la  cual  el  reo,  con  auxilio  de  1 A bogado 
don  Miguel  T.  Alvarado,  introdujo  el 
recurso  de  casación  por  quebrantamien- 
to de  forma  sin  expresar  en  qué  con- 
siste, y en  qué  estima  que  fueron  vio 
lados  por  la  Sala  los  artículos  29,  46, 
65,  78  y 295  del  Código  Penal;  676, 
589,  595,  596,  597  y 735  del  Código 
de  Ps.  Pls. 

Considerando:  que  no  habiendo  ex- 
presado el  recurrente  en  qué  hace  con- 
sistir el  .quebratamiento  del  procedi- 
miento en  esta  causa  ni  apareciendo 
que  durante  su  secuela  se  haya  incu- 
rrido en  alguno  de  los  casos  que  deter- 
mina el  artículo  677  del  Có  t.  de  Ps. 
Pls.,  ni  pedido  la  subsanación  corres- 
pondiente en  caso  de  que  existiera,  no 
procede  entrar  a conocer  del  recurso 
por  esta  causa  introducida,  de  confor- 
midad con  lo  prescrito  en  el  artículo 
679  del  propio  cuerpo  de  leyes. 


Considerando:  que  el  artículo  46 
del  Código  Penal  permite  que  se  con- 
muten hasta  las  dos  terceras  partes, 
de  la  pena  de  prisión  correccional 
cuando  no  llega  a cinco  años;  pero  co- 
mo la  pena  asignada  al  delito  cometi- 
do excede  de  este  tiempo,  no  tiene 
aplicación  la  disposición  legal  citada. 
Que  ya  por  este  motivo,  como  porque 
esta  infracción  en  caso  de  existir  no  se 
encuentra  comprendida  en  las  que 
enumera  el  artículo  676  del  Cód.  de 
Ps.  Pls.,  el  recurso  interpueto  es  im-' 
procedente. 

Considerando;  que  el  artículo  676 
del  Cód.  de  Ps.  Pls.  enumera  los  casos 
en  los  cuales  se  considera  qpe  ha  sido 
infringida  una  ley  para  el  efecto  de 
introducir  por  esa  causa  el  recurso  ex- 
traordinario de  casación,  y por  el  mis- 
mo motivo  el  propio  artículo  no  puede 
ser  objeto  de  violación  sino  que  del 
examen  que  se  haga  de  los  autos  debe 
deducirse  si  la  causa  alegada  se  encueu 
tra  justificada  y además  comprendida 
en  alguna  de  las  diversas  situaciones 
a que  el  mismo  artículo  se  refiere  para 
el  efecto  de  precederse  conforme  lo  es- 
tablece el  artículo  667  del  mismo  Có- 
digo. 

Considerando:  que  los  artículos  65  y 
78  del  Código  Penal  no  fueron  infrin- 
gidos por  la  Sala  porque  en  la  senten- 
cia que  se  examina  no  se  aumentó  ni 
disminuyó  la  pena  asignada  al  delito 
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si  DO  que  se  asignó  la  pena  designada 
por  la  ley  sin  apreciar  ni  compensar 
ninguna  circunstancia  porque  de  los 
autos  no  aparece  ninguna  plenamente 
Justificada. 

Considerando:  que  de  las  diligen- 
cias practicadas  con  motivo  de  la  muer- 
te violenta  de  la  joven  Jesús  de  León, 
se  deduce  un  cúmulo  de  circunstan- 
cias especiales  que  a pesar  de  no  ha- 
ber ningún  testigo  presencial,  ponen 
en  evidencia  que  ese  hecho  no  ha  sido 
resoltado  de  un  accidente  ni  de  un 
suicidio,  lo.  Desde  el  primer  mo- 
mento consta  que  cuando  el  rondín 
Isidro  García  acudió  al  lugar  donde 
oyó  el  disparo,  distante  nada  más  que 
como  seis  pasos,  encontró  parado  en 
el  umbral  de  la  puerta  a Prudencio 
Caballeros,  quien  un  tanto  asustado 
le  suplicó  que  diera  parte  de  lo  ocurri- 
do a la  autoridad;  luego  el  primer  in- 
tento de  éste  no  fué  abrir  la  puerta 
que  estaba  asegurada  con  tranca  para 
pedir  auxilio  en  altas  voces  a los  de  su 
servidumbre  siendo  por  demás  innece- 
sario que  hubiera  encargado  a éstos 
dar  parte  a la  autoridad  porque  él 
mismo  lo  había  dado  ya  por  medio  del 
rondín.  2o.  La  actitud  tomada  por 
Caballeros  cuando  la  autoridad  prac- 
ticaba las  primeras  diligencias,  como 
es  la  de  habérsele  encontrado  dur 
miendo  en  una  silla  y en  estado  de 
embriaguez,  no  es  conforme  con  la  in- 
tención que  tuvo  de  hacer  saber  inme- 
diatamente lo  ocurrido  a la  autoridad, 


porque  en  este  caso  se  hubiera  presta- 
do a proporcionar  todos  los  datos  y 
detalles  indispensables  para  estable- 
cer sin  ninguna  duda  él  suicidio  de 
aquella  persona  con  quien  vivía  ma- 
ridablemente con  promesa  de  matri- 
monie. Su  falta  de  explicación  fran- 
ca y natural  en  Los  primeros  momen- 
tos, a pesar  de  haberse  dado  cuenta  de 
la  llegada  de  la  autoridad,  reserván- 
dose para  declarar  hasta  el  día  si- 
guiente del  hecho,  da  a entender  su 
propósito  de  reflexionar  previamente 
la  forma  en  que  debía  prestar  su  de- 
claración de  acuerdo  con  un  premedi- 
tado plan  de  defensa.  3o.  De  haber 
sufrido  una  “tribulación’'  o susto  tan 
grande  como  lo  manifiesta  el  preveni- 
do, no  habría  dispuesto  vestirse  po- 
niéndose var.as  piezas  en  las  cuales  así 
como  tampoco  en  las  interiores,  a ex- 
cepción hecha  del  ruedo  de  los  calzo- 
nes, no  aparecieran  manchas  de  sangre, 
como  era  natural,  si  fuera  cierto  loque 
dijo  de  haber  tomado  entre  sus  brazos 
a la  víctima,  de  cuya  herida  manaba 
abundante  hemorragia,  que  dejó  pro- 
fundas huellas  en  la  almohada  y en 
el  trayecto  de  la  cama  al  lugar  donde 
fué  encontrado  su  cadáver.  4o.  Los 
sirvientes,  a pesar  de  la  proximidad  del 
cuarto  donde  dormían,  no  se  dieron 
cuenta  del  disparo  de  arma  de  fuego  y 
por  lo  mismo  no  es  de  extrañarse  que 
tampoco  hubieran  oído  la  disputa  ha- 
bida entre  Caballeros  y la  de  León,  lo 
que  es  de  admitirse  por  los  conceptos 
declarados  por  la  madre  de  la  victima 
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y por  el  hecho  de  haberse  ésta  separa- 
do de  su  hija  aquella  misma  noche  a 
causa  de  los  disgustos  continuos  que 
existían  entre  aquellos,  así  como  por 
la  circunstancia  de  encontrarse  ambos 
despiertos  en  altas  horas  de  la  noche 
sin  que  motivo  alguno  lo  justificara. 
5o.  La  posición  del  cadáver,  la  situa- 
ción del  revólver  que  cuando  Caballe- 
ros vió  a la  occisa  inmediatamente  des- 
pués del  disparo  tenía  dicha  arma  so- 
bre las  piernas  y después  fué  encon- 
trada cerca  de  su  mano  derecha  en  el 
suelo;  el  golpe  que  la  de  León  presen- 
taba sobre  la  frente,  su  sexo,  su  edad, 
la  clase  de  arma  que  empleó,  la  situa- 
ción de  la  herida,  el  trayecto  que  si- 
guió el  proyectil,  la  falta  de  fogonazo 
en  las  inmediaciones  de  la  entrada  del 
mismo,  así  como  los  demás  signos 
que  presentaba  su  cadáver,  hicieron  a 
los  módicos  encargados  de  emitir  dic- 
tamen, creer  que  se  trata  de  un  homi- 
cidio y no  de  un  suicidio;  y los  Tribu- 
nales de  la.  y de  2a.  Instancia  al  acep- 
tar estas  opiniones,  de  acuerdo  con  las 
demás  constancias  de  proceso,  han  he- 
cho recta  aplicación  de  los  artículos 
589,  595,  596,  597,  601  del  Cód,  de 
Ps.  Pls  , que  unas  reglas  que  deben  te- 
nerse en  cuenta  para  estimar  las  pre- 
sunciones y facultan  ampliamente  a 
los  Jueces  para  apreciarlas  en  justicia 
según  la  naturaleza  de  los  hechos,  la 
prueba  de  ellos  y el  enlace  natural 
que  existe  entre  la  verdad  conocida  y 
la  que  se  busca;  y como  esas  presun- 


ciones en  el  presente  caso  concurren 
bien  determinadas  para  calificar  el  he- 
cho como  homicidio  y para  deducir  la 
culpabilidad  del  prevenido,  no  pueden 
tenerse  como  infringidos  los  preceptos 
legales  enunciados,  así  como  tampoco 
el  artículo  29  ael  Código  Penal. 

Considerando:  que  agotado  por  la 
Sala  sentenciadora  el  criterio  de  que 
el  hecho  es  constitutivo  de  homicidio, 
la  pena  que  se  impone  al  enjuiciado  es 
la  que  señala  el  artículo  295  del  Códi- 
go Penal  para  este  delito,  por  cuya 
razón  tampoco  fué  infringido. 

Considerando:  que  en  la  sentencia 
que  se  examina  se  observaron  las  re- 
glas de  redacción  prescritas  por  el  ar- 
tículo 725  del  Cód.  de  Ps.  Pls.,  por  cu- 
yo motivo  no  fué  infringido. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  fundamento  de  los  artícu- 
los 674,  686  y 690  del  Cód.  de  Pe.  Pls., 
declara  improcedente  el  recurso  inter- 
puesto y condena  al  reo  a quince  días 
de  arresto  conmutables  con  diez  pesos 
diarios. 

Notifíquese  y con  certificación  de- 
vuélvanse al  Tribunal  de  su  proceden- 
cia. 

e/osé  A.  Medrana 
Quirino  Floree  y Flores 
Abel  Paredes  J.  de  D.  Castillo 

Benj  O.  Urruela 
Salomón  Carrillo  Bamirez, 
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PUBLICACIONES  DE  LAS  SALAS 


La  Sala  6a.  de  Apelaciones  revoca  el  fallo  del 
Juzgado  Departamental  de  Jutiapa,  que  conde- 
na al  hijo  que  mata  al  homicida  de  su  padre,  e 
Impone  castigo  por  atentado  a un  agente  de  la 
autoridad  y otra  pena  por  lesiones  causadas  en 
el  mismo  atentado. 

Sala  5^  de  la  Corte  de  Apelaciones: 
Jalapa,  cuatro  de  julio  de  mil  nove* 
cientos  veintitrés. 

Examinada  en  grado,  con  .los  ante- 
cedentes respectivos,  la  sentencia  de 
treinta  de  diciembre  del  año  próximo 
pasado  en  que  el  Juez  Departamental 
de  Jutiapa  condena  al  reo  Manuel  Ze- 
cefia  hijo,  por  el  delito  de  homicidio 
consumado  en  Manuel  Ramos,  a sufrir 
la  pena  de  diez  meses  de  prisión  (error 
del  Juez  que  quiso  decir  diez  años  en 
vez  de  meses);  le  indulta  por  las  lesio- 
nes y por  el  delito  de  atentado  le  im 
pone  dos  años  de  prisión  correccional; 
y le  condena  también  a sufrir  las  pe- 
nas accesorias  de  los  artículos  57,  58 
y 59,  del  Código  Penal.  El  reo  es  de 
treinta  años,  casado  y domiciliario  de 
dicho  Departamento. 

Resulta:  que  el  Comisionado  Civil 
de  El  Progreso,  _en  la  madrugada  del 
veinte  de  marzo  del  año  próximo  pasa- 
do, encontró  matado  a Manuel  Ramos, 
y heridos  a Manuel  Zeceña  padre  y 
Abelino  Retana,  en  el  lugar  denomi- 
nado El  Ovejero,  y de  ello  dió  inme- 
diato conocimieniento  al  Juez  de  Paz, 
quien  como  Juez  preventivo,  precedió 
a instruir  las  primeras  diligencias,  acu- 
diendo con  su  Secretario,  expertos  y 
testigos  José  Eaia  Lópe;  y Santos  M. 


Molina,  y reconocieron,  en  el  corredor 
de  la  casa  nacional  de  El  Ovejero,  el 
cadáver  del  expresado  Ramos,  que  pre- 
sentaba una  herida  grave  en  el  estó- 
mago, causada  con  arma  cortante,  y 
otras  dos  heridas  graves.  Reconocie- 
ron también  en  Manuel  Zeceña  padre, 
una  lesión  de  arma  de  fuego,  situada 
en  el  esternón,  la  cual  podía  causarle 
la  muerte.  Abelino  Retaca  tenía  otra 
lesión  de  arma  cortante,  curable  en 
quince  días,  según  el  dictamen  de  di- 
chos expertos. 

Resulta:  que  Retana  era  Auxiliar, 
y dijo  que  Manuel  Zeceña  hijo  le  infi- 
rió la  herida,  a las  tres  de  la  mañana 
del  veinte  de  marzo,  en  ocasión  que 
iba  prestando  su  axilio  al  Gomisiqnado 
Civil  y en  los  momentos  de  la  captura 
de  su  ofensor  fué  cuando  éste  le  hirió 
con  puñal: 

Que  Manuel  Zeceña  padre,*  en  su 
declaración  manifestó:  que  en  la  no- 
che del  suceso  estuvo  con  Manuel  Ra- 
mos en  el  establecimiento  de  aguar- 
diente de  Santos  Najarro;  que  Ramos 
estaba  cantando  una  tonada  y al  con- 
cluirla, el  mismo  Ramos  sacó  su  pis- 
tola y disparó  un  tiro  que  desgracia- 
mente  le  asertó  al  declarante  (Zeceña 
padre),  sin  que  haya  habido  palabras 
de  disgusto;  que  el  declarante  cayó  al 
suelo  y no  recuerda  qué  personas  pre- 
senciaron eso: 

Que  Manuel  Ramos  sindicó  desde 
luego  como  su  ofensor  a Manuel  Zece- 
ña hijo.  Y el  auxiliar  Guadalupe 
Carrillo,  uno  de  los  que  iban  a captu- 
rar al  delicuente,  füé  presencial  del 
acto  en  que  éste  hirió  a Retana.  En- 
carnación López  declaró  en  los  mismos 
términos  que  Carrillo. 
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Resultando:  que  el  reo  (a  fojas  46) 
confesó  que  él,  viendo  la  grave  ofensa 
causada  a su  padre,  no  pudo  perma- 
necer indiferente,  y por  eso,  con  la 
cutacha  que  portaba,  le  asestó  a Ma- 
nuel Ramos  una  estocada  en  el  estó- 
mago y otra  en  la  espalda;  y agregó 
que  también  le  infirió  una  herida  a 
Abelino  Retana  (herida  que  se  curó 
en  nueve  días): 

Que  con  tales  datos  el  Juez  formuló 
contra  el  sindicado  los  tres  cargos  de 
homicidio,  atentado  y lesiones  (fojas 
60). 

Considerando:  que  según  la  relación 
exacta  de  los  hechos,  se  halla  plena- 
mente, demostrada  la  preexistencia  de 
loe  delitos  de  homicidio  y atentado  co- 
metido contra  un  agente  de  la  auto- 
ridad en  ejercicio  de  sus  funciones  de 
tal,  como  era  la  de  ir  a capturar  al  in- 
dividuo a quien  se  sindicaba  directa- 
mente; 

Que  lo  relatado  basta  para  terer 
por  convicto  a Manuel  Zeceña  hijo, 
como  único  autor  de  loe  delitos  expre- 
sados. 

Considerando:  que,  no  obstante  lo 
expuesto  en  el  párrafo  que  precede,  el 
Tribunal  Juzgador  tiene  que  recono- 
cer en  estricta  justicia  una  circunstan- 
cia modificativa  de  la  intención  delic- 
tuosa, cual  es  el  hecho  de  ser  el  homi- 
cida, hijo  del  ofendido  Zecefia  padre; 

Que  hay  alguna  vez,  en  el  sujeto  del 
delito,  fuerzas  impulsivas  que  le  ale- 


jan del  estado  normal  y entonces  no 
puede  contener  el  ímpetu  de  la  volun- 
tad ofuscada,  y aquí  es  donde 
desaparece  el  sujeto  da  la  delicuen- 
cia;  y por  consiguiente  no  debe  tenér- 
sele como  responsable  de  un  acto  que 
de  momento  le  pareció  justo  y correc- 
to, por  ser  un  acto  instintivo  a que 
le  condujo  el  mismo  aspecto  horripi- 
lante del  Crimea  que  rechazó  con  la 
destrucción  de  la  mano  culpable; 

Que  las  leyes  de  los  hombres  deben 
resolver  en  justicia  sobre  loe  ac- 
tos humanos  en  que  el  instinto  se  so- 
brepone a toda  reflexión  momentánea; 

Que  debe  coiiceptuárso  que  Zecefia 
hijo,  al  ver  a su  padre  que  yacía  en 
el  suelo,  inopinadamente  ofendido, 
obró  como  debía  obrar,  impulsado  por 
la  fuerza  irresistible  del  sentimiento; 
y siendo  así,  el  caso  está  comprendido 
en  el  inciso  9o.  del  artículo  iO  del  Có- 
digo Penal. 

Considerando:  que  respecto  al  aten- 
tado, no  hay  circunstancia  niuguna 
que  apreciar;  pero  habiéndose  come- 
tido el  delito  antes  del  treinta  de  junio 
de  mil  novecientos  veintidós,  es  de  jus- 
ticia aplicarle  al  encausado  la  rebaja 
de  la  cuarta  parte  de  la  pena  de  dos 
años  que  le  corresponden; 

Que  la  separación  que  hace  el  Juez 
a quo  (fojas  60)  entre  atentado  y le- 
siones causados  a Retana,  agente  de  la 
autoridad,  no  es  legal  ni  es  congruen- 
te, pues  en  el  concepto  jurídico  el 
atentado  y las  lesionea  constituyen 
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na  sólo  delito  (artículo  140  inciso  lo. 
y 141  Pn). 

Por  tanto:  la  Sala  5a.  de  Apelacio- 
nes, en  aplicación  de  los  artículos  ci' 
tados:  46  del  Código  Penal,  654,  729, 
731,  732,  735  del  Código  de  Procedí 
mientos  Penales,  Decretos  Gobernativo 
No.  789  y Legislativo  No.  1,196,  re- 
voca la  sentencia  recurrida;  y resol- 
viendo en  esta  defiuita,  declara:  lo. 
que,  en  lo  que  toca  al  homicidio  per- 
petrado en  Manuel  Ramos,  Manuel 
ZeceBa  hijo,  quedó  exento  de  respon- 
sabilidad y absuelto  del  cargo  respec- 
pectivor  2o.  que  el  cargo  de  lesiones 
como  delito  separado,  es  insubsistente: 
So.  que  Zeceña  hijo  es  reo  del  delito 
de  atentado  y se  ha  hecho  merecedor 
de  la  pena  de  dos  años  de  prisión  co- 
rreccional : 4o.  le  suspende  en  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos  políticos  durante 
el  tiempo  de  la  condena:  5o.  le  obliga 
a las  responsabilidades  civiles  prove- 
nientes de  este  segundo  delito;  6o.  le 
abona  la  prisión  sufrida,  y le  permite 
la  conmuta  hasta  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  dos  años  rebajados  en  la 
cuarta  parte; a razón  de  veinticinco  cen- 
tavos diarios  multiplicados  por  veinte: 
7o.  le  exime  de  la  reposición  del  papel 
sellado. 

Notifíquese  y devuélvase  como  co 
rreeponde. 

Felicito  Leiva 

F.  üontrerat  B.  Antonio  F.  Aguirre 
F.  Guerra  y Guerra 


ACUERDOS 


Guatemala,  13  de  julio  de  1923. 

Por  ser  de  urgente  necesidad  un  es- 
critorio en  el  Juzgado  3?  de  1^  Instan- 
cia del  Departamento  de  Quezalte- 
nango, 

El  Presidente  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia, 

Acuerda: 

Que  por  la  Receptoría  del  Ramo  se 
erogue  la  suma  de  ochocientos  pesos 
para  la  compra  de  dicho  mueble. 

Comuniqúese. 

Medrana 

Salomón  Carrillo  Ramírez. 


GACETILLAS 


Durante  el  presente  mes  se  ha  con- 
cedido permiso  a los  señores  Jueces 
de  1^  Instancia  de  Amatitlán,  Hue- 
huetenango  y Quiché,  licenciados  don 
Miguel  Pren,  don  Víctor  Mijangos  y 
don  Lorenzo  Hurtado. 

—La  Sala  2^  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones durante  el  mes  de  junio  último 
dictó  sesenta  y dos  sentencias;  al  feli- 
citar a ese  Honorable  Tribunal  por  su 
laboriosidad,  sentimos  no  poder  pu- 
blicar la  nómina  de  ellas  por  falta  de 
espacio. 
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NUMERO  DE  RESOLUCIONES 

Dictadas  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  República,  durante  el  mes  d^ 
Junio  del  corriente  año. 


TRIBUNALES 

Decreto» 

Auto» 

Sentencia* 

Corte  Suprema  de  Justicia 

348 

9 

16 

Sala  1?  de  Apelaciones 

123 

78 

37 

29  „ „ 

245 

95 

62 

39 

147 

34 

15 

„ 49  „ „ 

200 

47 

16 

59  „ „ 

132 

35 

30 

„ 69 

250 

47 

16 

Juzgado  1'^  de  19  Instancia 

593 

254 

10 

„ 2''  de  19 

741 

247 

17 

„ 3’  de  19 

384 

295 

9 

,,  49  de  19  ,,  

697 

151 

18 

,,  59  de  19  ,,  

336 

330 

10 

„ 6'^  de  19 

256 

358 

25 

,,  de  19  Instancia  de  Amatitlán 

234 

17 

17 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Escuintla 

521 

294 

22 

„ ,,  ,,  ,,  ,,  Sacatepéquez  

275 

229 

17 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Chimaltenango 

436 

184 

12 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Baja  Verapaz 

387 

97 

8 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Alta  Verapaz  

271 

165 

8 

150 

71 

7 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Suchitepéquez 

121 

104 

2 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Retalhuleu 

723 

265 

11 

„ ,,  „ ,,  ,,  Sololá 

636 

278 

11 

Juzgado  19  de  19  Instancia  de  Quezaltenango 

376 

170 

10 

„ 29  de  1» 

444 

158 

18 

,,  39  de  19  „ ,,  ,,  

171 

173 

15 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Totonicapán 

321 

152 

7 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  San  Marcos 

294 

193 

4 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Huehuetenango. 

555 

205 

10 

„ M ,,  ,,  „ Quiché 

448 

174 

14, 

387 

125 

10 

383 

268 

19 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Chiquimula 

484 

234 

7 

147 

100 

6 

ff  ifi*  í»  

455 

189 

24 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Santa  Rosa 

112 

212 

6 

TOTAL 

12,783 

6,037 

546 

La  Sala  que  dictó  más  sentencias  fué  la  2^  de  Apelaciones. 

Los  Juzgados  que  dictaron  mayor  número  de  las  mismas  fueron  el  6?  de  Instancia  de  la 
Capital,  el  de  Escuintle  y el  de  Jutlapa. 

El  que  dictó  inenos  fué  el  Juzgado  de  Instancia  de  Suchitepéquez 


Sección  de  Estadística;  Guatemala,  Junio  de  1923. 


Jueces  de  1?  Instancia  de  los  Departamentos 


Juez  de  Amatltlán 

Juez  de  Alta  Verapaz 

Juez  de  Baja  Verapaz 

Juez  de  Chimaltenango ... 

Juez  de  Chlqulmula  . 

Juez  de  Bscuintla... 

Juez  de  Huehuetenango  . 

Juez  de  Izabal  

Juez  de  Jalapa 

Juez  de  Juiiapa 

Juez  de  Fetén 

Juez  de  Quiché 

Juez  39  de  Quezaltenango. 
Juez  29  de  Quezaltenango. 
Juez  19  de  Quezaltenango. 

Juez  de  Retalhuleu 

Juez  de  Sacatepéquez 

Juez  de  Suchltepéquez  ... 

Juez  de  Sololá  

Juez  de  San  Marcos 

Juez  de  Santa  Rosa ,. 

Juez  de  Totonicapán 

Juez  de  Zacapa 

Juez  del  Progreso 


Licenciado  Don  Miguel  Prem. 

„ ,,  José  Antonio  Cruz. 

„ ,,  Ernesto  Andrade. 

,,  ,,  Abraham  Bustamante. 

,,  „ Antonio  González  Sierra- 

,,  ,1  J.  Rigoberto  Valdés  O. 

„ ,,  Víctor  Mijangos. 

,,  „ Tobías  Medina. 

,,  ,,  Pedro  R Espiñoza. 

„ „ Alfonso  Hernández  P. 

,,  ,,  Liberato  Valdés 

„ ,,  Lorenzo  Hurtado  P. 

,,  „ Francisco  Rodríguez. 

,,  ,,  TomástPosadas  O. 

,,  „ Ranairo  Fonseca. 

„ „ Max.  Palomo  M. 

„ „ Luis  Mendoza  G. 

„ „ Lázaro  Valdés. 

„ „ Luis  G.  Barrios. 

„ ,,  Pedro  Amezqulta. 

,,  „ Humberto  Robles. 

,,  ,,  Abel  Barrios. 

„ ,,  Abel  Leiva. 

„ ,,  Teodoro  Díaz  Medrano. 


Cuadro  de  loa  Señores  Magistrados  de  las  Salas  49,  59  y 69  de  la  Corte  de  Ape* 
lacloues,  Magistrados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del 
Poder  Judicial,  Funcionarlos  Militares  y Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distrito 
jurisdiccionales  de  las  seis  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Sala  4»  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Lie.  Don  Bemardino  López. 
Magistrado,  ,,  ,,  Filadelfo  J.  Ementes. 


Magistrado, 

Fiscal, 

Procurador, 

Secretarlo, 


Francisco  Castillo.  M. 
Fernando  D.  Ramírez. 
Enrique  Rodríguez  M. 
Gabriel  Cojulún. 


Sala  59  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Lie.  Don  Felicito  Leiva. 

Magistrado,  „ ,,  Francisco  Contreras. 


Magistrado, 

Fiscal, 

Procurador, 

Secretario, 


Antonio  F.  Aguirre. 
Alberto  Argueta. 

Carlos  F.  .Sandoval. 
Francisco  Guerra  y Guerra. 


Sala  69  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Lie.  Don  Pedro  Santiago  Valdés. 
Magistrado,  „ „ Manuel  A.  Húfiez. 

Magistrado,  „ ,,  Juan  C.  Alvarado. 

FlMtlf  „ II  Jorge  A.  Pacheco, 


Procurador,  Lie.  Don  Raf.  Castillo. 

Secretario,  „ ,,  Liberato  Obando  M. 

Magistrados  Suplentes. 

De  la  Sala  la..  Lie.  Don  José  Lara. 

De  la  Sala  la..  Lie.  Don  Celso  D.  Cerezo. 

De  la  Sala  2a.,  Lie.  Don  Guillermo  S.  de  Tejada 
De  la  Sala  2a.,  Lie.  Don'Ricardo  C.  Castafieda. 
De  la  Sala  3a.,  Lie.  Don  David  Plvaral. 

De  la  Sala  3a.,  Lie.  Don  Manuel  Rojas  M. 

De  la  Sala  4a.,  Lie.  Don  Carlos  J.  Martínez. 

De  la  Sala  4a.,  Lie.  Don  Luis  F.  Molina. 

De  la  Sala  5a.,  Lie.  Don  Cecilio  Palma. 

De  la  Sala  5a.,  Lie.  Don  Alberto  Paz  y Paz. 

De  la  Sala  6a.,  Lio.  Don  Alberto  C.  Camey. 

De  la  Sala  6a.,  Lie.  Don  Joaquín  Flores  Barrios. 

Empleados  Especiales. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  Don  Héctor  Villagrán. 
Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  Don  Francisco 
Oiíuentes. 


rUNCION ARIOS  MILITARES 

Comandante  de  Armas,  General  don  Flavio  Ovalle. 
Auditor  General  de  Guerra  de  la  República. 
Licenciado  don  Eliseo  Solía. 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  lo.  y 6o.  de  Guatemala  y J uzgados  de  la. 
Instancia  y Comandancias  de  Armas  de  Chi- 
maltenango,  Fetén  y Santa  Rosa. 


CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPUBLICA  Sala  2^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Vocales  Militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia. 

Propietario,  General  don  Mariano  Sánchez, 
Propietario,  General  don  J . Víctor  Mejía. 

Suplente,  General  don  Ramón  Alvarado. 

Suplente,  General  don  José  M.  Letona. 

Voales  Militares  para  las  Salas  2^  y 3^ 
de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Propietario,  General  de  División  C.  Mariano 
Sánchez. 

Propietario,  Coronel  C.  Lázaro  Chacón. 

Suplente,  General  de  División  C.  Mariano  Se- 
rrano M. 

Suplente,  Coronel  C.  Raymundo  Ortega. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  4^  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Quezaltenango. 

Propietario,  Coronel  Agusto  Rodríguez. 
Propietario,  Teniente  Coronel  C.  Jacobo  Aguilar. 
Suplente,  Teniente  Coronel  C.  C.  Vicente  de 
León  Q. 

Suplente,  Teniente  Coronel  C.  Eleodoro  Alvarado. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  5^  de  la  Corte 
de  Apelaciones  residente  en  Jalapa. 

Propietario,  Coronel  C.  Valeriano  Aqulno  L. 
Propietario,  Pedro  Aragón. 

Suplente,  Teniente  Coronel  C.  Jesús  Palma  y P. 
Suplente,  Adrián  Salazar. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  6^  de  la  Corte 
de  Apelaciones  residente  en  Totonícapán. 

Propietario,  Teniente  Coronel  Don  Manuel  R. 
Espada. 

propietario,  Don  Luis  Alfredo  AranífO. 

Suplente,  Teniente  Coronel  Don  Enrique  J.  Cruz. 
Suplente,  Teniente  Coronel  Don  Ramón  PeSa- 

lODlo. 


Juzgados  2o.  y 4o.  de  la.  Instancia  de  Guatemala 
y Juzgados  de  la.  Instancia  y Comandancias 
de  Armas  de  Amatitlán,  Alta  y Baja  Verapaz 
y Escuintla. 

Sala  3^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  3o.  y 5o.  de  la.  Instancia  de  Guatemala 
Comandancia  de  Armas  de  Guatemala  y Juzga 
do  de  la.  Instancia  y Comandancia  de  Armas 
de  Sacatepéquez. 

Sala  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  lo,,  2ó.  y 3o.  de  la.  Instancia  y Coman- 
dancia de  Armas  de  Quezaltenango,  y Juzga- 
dos de  la.  Instancia  y Comandancias  de  Armas 
de  San  Marcos,  Retalhuleu  y Suchitepéquez. 

Sala  5^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  de  la.  Instancia  y Comandancias  de 
Armas  de  los  departamentos  de  J alapa,  J utiapa 
Chiquimula,  Zacapa  e Izabal. 

Sala  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  de  la.  Instancia  y Comandancias  de 
Armas  de  los  departamentos  de  Totonlcapán 
Sololá,  Quiché  y Huehuetenango. 


NOTAS: Pkimeka. — El  despacho  de  los  asun- 

tos del  ramo  criminal,  está  a cargo  de  lo 
Jueces  4o.,  5o.  y 6o.  de  la.  Instancia  de  este 
Departamento,  entre  quienes  se  reparten  las 
causas  con  Igualdad. Segunda, -En  mate- 

ria civil,  los  Juzgados  lo.,  2o.  y 3o.  de  la 
Instancia  de  este  Departamento,  conocen  in- 
distintamente de  los  asuntos  de  los  seis 
Juzgados  de  Paz  de  esta  Capital  y de  los 
originarlos  ds  los  pueblos  del  Deparumento. 
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